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PARTE EXTRANJERA.
Continúa anunciándose la  probabilidad de que 

á  la invitación que el Soberano Pontilice ha 

dirigido á  todos los Obispos del mundo católico, 

con el obje to de so le raa izar e l décimo octavo 

aniversario secu lar de la gloriosa m u e r te  d e  los 
Santos Apóstoles P ed ro  y P ab lo , suceda la con- 
vocacion ins tan tánea  de un Concilio ecuménico 

y que po r  lo ta n to ,  la  celebración en Roma d e  u n  

Concilio genera l siga á la reun ión  que  h a  de ve­

rificarse  en  la capital del o rbe  católico el dia 29 

del presen te  mes.

El periódico im periatista L a  F ra n ce  publica 

las noticias que  ya conocen nues tros  lectores , 

7  adem as refiere la verosim ilitud y extensión 

de las m ism as, expone la  causa que ,  en su con* 

cepto, puede motivar la celebración de u n  Cón> 

cilio ecum énico y el objeto que  este debe pro- 

pooerse, indica la im portancia  de la reun ión  y 

designa el no m b re  de alguno de los Prelados 

que  han debido influir en que  se  haga la  convo­

catoria.
«La noticia, d ice la  France, de una reun ión  

m ás  ó menos próxim a de los rep resen tan tes  del 

catolicismo ha circu lado  ya en d iferentes épo­

cas, aunque h as ta  este  dia no habia parecido 

confirmarse. P e ro  hoy se asegura que este g ran  

pensam iento  ha encontrado altas adhesiones en 

el seno de la Iglesia, y  que su aplicación no se 

h a rá  e spera r  m ucho  tiempo.»

La causa de la  celebración mas ó menos 

próxima de un concilio genera! c ree  la  F ra n ce  

que  es <la g ran  transform ación  que se ha apo ­

derado en la sociedad desde el Concilio de T re n -  

to  y  las gravísimas cuestiones que h:ia sido a g i ­
tadas desde principios de este siglo en tre  los c a ­

tólicos de los d ile ren tes  países del mundo. •

No es menos explícito e l diario  francés sobre 

el objeto que  se p ropondría  el Concilio que s ó ­

b r e l a  causa que  lo motiva. E l objeto de la r e u ­

nión es, para  la F rance , resolver las cuestiones 

im portan tes  que  la controversia religiosa ha 

promovido e n  estos íiUimos tiempos sobre las 
relaciones de la Iglesia con la  sociedad m o ­
derna , según dice en uno de los párrafos del a r ­

t ícu lo  que  estamos transcrib iendo; ó como afir­

ma en o tro , exam ina r  y  juzgar ,  como ha suce- 

d id o e n  épocas an te r io res ,  las cuestiones que  d i­

viden el mundo religioso.

La reun ión  de los Obispos en Concilio general, 

dice el mismo periódico, hablando de la im p o r ­

tancia que  tiene este acontec im ien to , «será uno 

de los sucesos mas m em orables det p resen te  si­

glo,» ydespues  de ind icar que desde el Conci­

lio de T ren lo  no se ha celebrado n ingún  otro 

genera l ,  concluye asegurando que  será una de 

esas reuniones solem nes que hacen época en  la 

his to ria  de la Iglesia.

E n  lo que  con razoo se m uestra m ás r e s e r ­

vado el periódico repe t idam en te  citado, es en 

anunc ia r  el no m b re  de algunos de los reveren ­
dos Prelados que  tr a b a ja n  porque se ce leb re  el 
Concilio ecum énico . «Según los inform es, h a ­

bla  la F rance,  que  recibimos y que  creem os de­

b e r  rep roduc ir  con  reserva ,  la  inlluencía de 

Mr. D upanluup no debe s e r  e s traña  á esta r e ­

solución.»

No querem os hacernos  cargo de las observa ­

ciones á que se  p res ta  el art ícu lo  que  hemos 
analizado, tanto po r  razón del periódico que  lo 

(lublicacomo po r las aserciones que contiene. 
La convocacion de un Concilio genera l  es a s u n ­

to  de la  exclusiva com petencia dei Soberano 

I ’ontíGce, y nadie más que  Él, á  quien se con ­

fió el P rim ado de honor y de jurisdicción en la 

Iglesia,es el á rb i tro  de decidir sobre la  o p o r tu n i ­
dad de la ocasion para  celebrarlo . Pero  si las 

noticias que  se nos han trasmitido p o r  los perió ­
dicos le  iIo)ide  y  la  F ra nce  son exactas, si 

nues tro  Santísimo P adre , el inm orta l  Pío IX, 

de term ina  convocar un Concilio ecum énico, sí 

la S an ta  Sede juzga  que ha llegado el momento 

de ce leb rar  tan solem ne reun ión , ¿qué católico 

verdadero  no s ien te  henchírsele  el pucho de r e ­

gocijo y  la t ir  su  corazon á  impulsos de acendra 

da fe? ¿Qué católico verdadero  deja de a rd e r  en 

santa alegría a l considerar que el liberalism o y  

el filosofismo, h ijos legítimos dcl p ro testan tis .  

m o, va á co rre r  la suerte  de todos los errores  

que le  antecedieron? ¿quién que sienta ab ra sa r ­

se su alma en la llama viva de la fé no p ro r ru m ­

p irá  en cánticos de alabanza al Altísimo al ver 

que  los e rro res ,  m odernos po r  la forma con que 

| e  encubren , pero ^ntíguos po r  el principio en 

que descansan, que no es otro que la in d ep en ­
dencia de la razón, aunque  no haya habido 

hasta  L u le ro  quien expresam ente  lo p roclam a­

ra ,  van á su f r ir  la mis-na pena que las heregías 

de los p r im eros  tiem pos, el cisma de Focío y el 

de Occidente, las invasiones del imperio en la 

Iglesia, conocidas con el no m b re  deinvestiduras, 
las heregias de los valdenscs, alvigenses, P e ­

d ro  Juan , Begardos y Begininos, Wicleíislas, 

{lusitanos y todos los dem ás predecesores de los

L u te ros  y  Calvinos y consiguientemente del p ro ­

testantism o anatematizado en el Concilio de 

T ren to?

Como h a  sucedido s iem pre , los secuaces del 

e r ro r  se  c reen  hoy en posesion de la verdad y. 

despreciando la autoridad de quien es ?u augus­

to depositario  en  la t ie r ra ,  siguen im per té r ­
r i to s  profesando , predicando y p rac ticando  el 
anli-catolicisRio que ellos t ien en ,  ó po r  lo m e ­

nos qu ie ren  afectar que t ienen  po r  cosa inde­

pend ien te  del Catolicismo , y nada opuesta á la 

doctrina  de la Iglesia bajo el poco piadoso p re ­

texto de que  el progreso , el liberalistno y  la  c i ­

v i l iz a c ió n  m od erna  no h a n  sido condenados 

abso lu tam ente  po r  el Papa , y  de que  la pro- 
posicion 8 0  de la Enciclica Q uanta cura  no los 

anatem atiza más que en  esta c a n t id a d ,  ó  en 

aquellas proporc iones, en todo ó en parte ,  como 

si la c a n t id a d ,  la  p ro p o rc io n y  o tras  c ircuns ­

tancias accidentales pud ie ran  variar  la  esencia 
del e r ro r  y del mal.

Esto , decimos, que acontece hoy, ha sucedi­

do s iem pre , desde A rrio , que  negaba la divini­

dad de Jesucris to  y pretendía  que  la iglesia ad ­

mitiera su doctrina, hasta L u te ro ,  que  negó la 

autoridad  de la Iglesia y  erigió en regla de fé 

el libre  ex im en , anunciando  al m undo  que no 

se proponía más que  re fo rm ar  la Iglesia. Ño n e ­

cesitam os reco rda r  á nuestros  lectores lo que 

respectivamente acaeció en los Concilios de Ní- 

cea y de T ren to  al a rr ian ísm o y al p ro testan tis ­

mo, y en  todos los dem ás á cuan tas  heregias han 

trabajado al Catolicismo.

Pero  ¿qué es lo que con los Concilios acaeció á 

todos loa e rro res  an teriores? Lo que  á la cizaña 

que  nace y crece  en  un campo: m ien tra s  se 

halla confundida con la miés vive lozana á ex­

pensas de la vida de la buena p l a n t a , que al 

lado de aquella perm anece raquítica y  en pe­

ligro de hacerse  estéril; m as en cuan to  la c a ­

llosa mano del agricu lto r separa á á m b a s ,  la 

buena espiga c rece  robusta  y florece y fructifica 

cop iosam ente, en  ta n to  que  su enemiga yace en 

el suelo tendida  y agostada esperando á  que la 
t ie r ra  la consum a ó el fuego la reduzca á c e ­
nizas.

¿Necesítarémos añad ir ,  en co n c lu s ió n , que  el 

ag ricu lto r del vasto cam po de la  doctrina la 

Ig le s ia , que los errores m odernos  son hoy la 

maleza confundida con el Catolicismo, y  que las 

detinicíoiies dogmáticas y los ana tem as  son el 

deslinde del e r r o r  y de la verdad, y con el des ­

linde la tala, y con la tala la extinción del p r i ­

m ero , den tro , po r  supuesto, d e  la Iglesia?

DESPACBOB TELEGRÁFICOS.

P aris , 13.— El .Vonííor publícalos decretos nom­
brando diputados cuestores en el Cuerpo legislati­
vo al Sr. Alfredo le Rouk y  al vice-presidcute 
Romeuf.

Tambiea p u b l i c a u D a  disposición aum eotandoea 
cuatro fiéaticnos el haber de los soldados de linea 
á causa del eocacecimieoto de los víveres.

Idem, 14.—El Cuerpo legislativo ha votado la 
l e ;  de las sociedades comerciales por 127 votos 
contra 7.

Conslantinopla, 13.—El almirante Vezzin-Bajá 
ha salido para Creta con dos grandes buques de 
coraza, dos vapores y  8,000 hombres.

Southamplon, 13.—Acaba de llegar la Mala del 
Pacifico. Entre las aoiicias que trae  no las hay de 
impoatancia. Casi todas se refieren i  asuntos co­
merciales.

P a r t í ,  14.— El yicey de Egipto ha llegado ayer 
por la mañana á  Hessina, y  se reembarcó inm e­
diatamente para Tolon.

Nueva-York, 13.— El general Miramon ha m u e r ­
to de las calenturas.

liús generales Castillo y  Hegia han sido fusi­
lados.

Acerca de ¡os asuntos de Méjico leamos eo la 
France:

• Las noticias que recibimos hoy de Méjico por 
las vías de los Estados-Unidos, distan mucho de 
ser tranquilizadoras.

B! sitio de tjuerétaro fue sostenido coo gran v i ­
gor por el ejército imperialista que mandaba el 
Emperador Maximiliano. Durante seis dias rechazó 
varios ataques que dieron los sitiadores, y  en di- 
fereotes salidas logró conseguir notables ventajas. 
Pero la traición del general López cambió de re­
pente la situación.

Este militar desleal entregó en cierto modo las 
llaves de la plaza al enemigo y buscó sa salvación 
personal en este vergonzoso acto. De resultas de 
este deplorable incidente, tuvo e! ejército imperia­
lista que entregarse incondicionalmente y  el Em­
perador Maximiliano fue hecho prisionero con los 
generales de su ejército.

Según las mismas ijoticias, parece que el gene­
ral Mendez ha sido fusilado en virtud de un fallo 
dictado por un consejo de guerra, y  ese mismo con­
sejo ha sido llamado á fallar sobre la suerte del 
infortunado Soberaoo de Méjico.

Hay que tener presente que estas noticas proce­
den de un origen que no es t i  exento de sospecha, 
y  no hay todavía por lo tanto motivo suficiente 
para desesperar de la salvación del Emperador 
Maximiliano.»

El T em p tá e  Paris, d iceá  su vez lo siguiente: 
•On telégrama de Nueva-York del H  de Junio, 

trasmitido por el cable, asegura con referencia á 
jas últimas noticias de Mi'jico, que el jefe del ejér­
cito republicano que ha tomado á Querétaro, el 
general Escobedo, ba decidido que MaximiUano sea 
jn 2gado por un consejo de guerra. Otras ver­
siones pretenden que Juárez estaría dispuesto á 
enviar al archiduque austríaco á Veracrúz, desde 
doode el primer vapor que llegase te conduciría i 
Europa. Hay que esperar aclaraciones ulteriores, > 

Las noticias de Méjico recibidas en España por 
conducto de los periódicos de Nueva-York son de 
hecho anteriores á las que nos comunican los p e ­
riódicos franceses.

Escriben de Paris con fecha del 1 2 :

• Los diarios amigos del Gobierno han lecíbido 
un aviso para que eviten en lo posible ocuparse 
d é la  tentativa de asesinato del Czar. Según noti­
cias que circulan ccn gran crédito, se cree que Be- 
reyowski, cuya familia habia sufrido grandes pe r ­
secuciones por parte del Gobierno ruso, ha sido 
buscado para cometer este crimen, y  se habla de 
una cantidad fabulosa como recompensa de él. Asi 
m easeguran que se deja sospechar despues de oí­
dos los cieuto y tantos testigos que han declarado 
sobre este suceso.

—Aun cuando por recientes despachos se ha 
desmentido la noticia de un proyectado viaje á 
Francia de Su Santidad^ hay aquí personas que si- 
gueo creyendo y aun deseando este suceso, que 
seria de grande importancia. Para el caso de que 
teuga lugar, se cree que el mundo católico le pre ­
para una manifestación de esas que hacen época, y 
que el camino que el padre de los fieles deberá se-, 
guie desde Marsella i  París, estará cubierto sin in ­
termedio por dos filas de personas.*

Lord Stanley, llegado de improviso á Paris, fué 
anteayer recibido por el Emperador. Dicese que hoy 
sábado debe llegar también allí de incógnito la Kei- 
ua Victoria de Inglaterra, acompañada del Priucípe 
de Gales.

Nos parece que esta úllíma noticia exige confir­
mación.

Es coincidencia notable que el dia □  de Junio, 
víspera de la teLtativade asesinato que ha tenido 
lugar en Parí«. hizo s i  tó o  que tuvo lugar otra 
tentativa igual contra el Czar eu ia córte de Rusta.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL-

MAÜRID, 15 DE JUNIO DE 18C7.

No puede m enos de llam ar la  a tención de cuan ­

tas personas tengan el vicio de lee r  toda clase 

de periódicos, la  ac titud  que los órganos del l i ­

beralism o h a n  tomado de algún tiempo á esta 

pa r te  con tra  los diarios monárquico-religiosos, 

y los d iputados que  en el Congreso han  em p re n ­

dido nueva campafla con tra  el liberalismo.

R e ina  en  este  p u n to  una conformidad edíG- 

can te .  Partidos que en el fondo del corazon (si 

corazón tuvieran los partidos) rec íproca  y m or­

ta lm en te  se aborrecen ; la Union liberal y los 

m oderados, ios semí-progresiátas y los conserva­

dores, como si obedecieran á u n a  consigna, co­
m o  inspirados po r  un mism o ins tin to  de propia 

conservación, se  ven m om entáneam en te  unidos 

en  precario  consorcio y olvidando por aquel m o ­

m ento  sus profundas antipatias personales, su 

diversa posicion en  ó rden  al presupuesto , solo 

se acue rdan  de qu^ son hijos de una mism a ma­

dre , de qi]e son , como vulgarmente se dice, lobos 

de una  mism a camada, para lanzarse  denodados 

con tra  los picaros absolutistas, con tra  los oscu­

ran t is tas  reaccionarios. Al llegar á  este punto 

no  hay división, n i rencillas en el campo liberal: 

E l  IH ario E spaño l  se convierte en  eco del mí- 

n ís teria lísim u E.ipañol', la sesuda E sp a ñ a  hace 
coro con L a  Reform a) La E poca  p ierde el e te r ­
no  balancín de su cuerda Uuja; E l  Im pareia l  

t iene las mism as pesadillas que E l  Ü ia .  Todos 

van á una^ y á tontas y á ciegas (lo p r im ero  más 

frecuen tem en te)  sacuden palos de benem érita  

sobre las costillas á e \n e ism o ,  como s; acabaran 
de sa l ir  del cuerpo de guardia de la  Milicia Na­

cional.

Al l legar á este p u n to  el vícalvarísmo se 

olvida hasta  de los polacos: E l D iario  E ípa fto l  

prescindo del S r .  Esteban  Collantes . ¡Oh, no 

hay tales aguas del L eteo  para  las enemigas 

liberales como un articulo con tra  los reaccio ' 
narios!

jDe qué proviene esta  actitud? ¿De dónde 

nace esta conformidad de m iras  en tre  la  oposicion 
liberal y el m inis teria lism o liberal?

Esa oposicion genera lm ente  se aprovecha de 
todos los mt-dios posibles para m olestar, a tu rd ir ,  

descom poner y  d e rr ib a r  al Gabinete . Toda 
oposicion liberal t iende na tu ra lm en te  á la coa­

lición lácita ó  expresa , y p ro cu ra  aprovecharse  

de cuantas  a rm as  de com bate  encuen tra  en los 

arsenales  de esa que se llama opinion pública; 

no se d is trae  un solo m om ento  de su juego, que 
es el juego  de tos partidos, e l juego  de q u ila te  

t ú  p a ra  que m e  po ng a  yo . Mas boy la oposicion

liberal ob ra  al p a recer  contra  su na tu ra leza , y 

como .si los monárquico-religiosos estuviesen en 

el banco  azul, a r rem e te  contra  ellos, volviendo 

las espaldas a l m in ís leríoy  formando peloton con 

los mism os ministeriales.

Los lectores exclusivos de E l  P e n s a m i e n t o  no 

p u ed en  figurarse hasta  qué extremo verdadera ­

m ente  morboso llega esta preocupación liberal: 
artículos de fondo, párrafos su e l to s , gacetillas, 

folletines, todo sirve á los susodichos diarios do 

cam po de batalla, y  esto se rep i te  u n  dia  y otro 

dia, sin tregua ni descanso.

Vamos á depart ir  con nuestros  habituales lec­
to res  com o íntim os amigos: vamos á darles una  

p rueba  m as de la confianza que  nos insp iran  h a ­

blándoles basta de nuestras  privadas im presiones, 

para q u e d e  esta  m anera  se com prenda mas fá­

cilmente el fenómeno que  estamos exam inando. 

Cuando en el la rgo t ra scu rso  de nues tras  ta reas 

periodísticas llegan días de calma, en que  la 

prensa  liberal n o n o s  com bate , n i nos difama, ni 

nos calum nia, nos alegramos po r  ella; pero , f r a n ­

cam ente , lo sentim os po r  nosotros. Ceemos fir ­

m e m en te  que no cum plim os bien con nues tro  

deber de proclamar y defender la verdad, de 

descubr ir  y destrozar el e r ro r .—  «Lo estamos 

haciendo m uy  m al, exclamamos melancólicos: 

¿no nos in ju r ian?  Luego no les esto rbam os. ¿No 

nos  contradicen? Luego no sabem os pelear.

La irresistible  fuerza de esta consecuencia , 

está en el corazon de todos nuestros  askiuos Isc- 

tores: está  en la incontestable prem isa  de que 

an tes  pueden  avenirse la luz con las tinieblas, 

que  nues tras  doctrinas con el esp íri tu  liberal.

Pues b ien ; si del desden de nues t ro s  e ternos é 

ir reconciliables adversarios podemos tener nos- 

o tro s la  culpa, de la inqu ie tud  q u e  les infundimos, 
de la a larma que en todo su  cam po re ina , de sus 

desatentados a taques  yfu r iosas  arrem etidas,  a l ­
gún  mérito  puede corresponder á los defensores 

de la verdad. Y esta, que  l o í s  indudablem ente, 

puede proclamarla en alta voz el que las presen ­
tes líneas escribe, que , comosabinn nuestros lec­

to res ,  n i en  la p rensa  ni en  las Cortes ha tomado 
parte  hace a lgún  tiempo.

£ s  c ie r tam en te  un espectáculo maravilloso el 
que están dando los d iputados á quienes aludi­

mos, p ronunciandodiscursos notabilísimos todos 

por su elocuencia y haciendo resonar en el Con­

greso , con unidad de doctrina , robustos  y en é r ­

gicos acentos contra  e l liberalismo, con ince­
sante afán, con santa em ulación, com o si quisie­

sen  l im p iar  la a tmósfera de este  rec in to  del 

hálito im puro  de gravísimos e rro res  y  blasfemias 

que  en mas aciagos días han  resonado bajo 

aquellas bóvedas. Allí se está oyendo á  todaj 

horas el eco de Donoso y el eco de Aparísí: allí 

hace  enm udecer de asom bro la voz del señor 

Nocedal, ora  con un  meditado discurso, o ra  con 

una  brillantísim a im provisación: alli el señor 
C laros sus ten ta  con tanto valor, como talento y 

g a lanu ra  de estilo, una de las proposiciones que 

bastan  para  h o n ra r  toda una  legislatura; alli el 

S r.  B er t rán  de Lis, el S r.  Tejado, el S r.  Garvia 

y  o tros  oradores  ya conocidos: alli b ro tan  otros 

nuevos y so rp renden  al público, hoy el seflor 

Muzqiiiz, m añana  el S r .  V inader,  al otro el seflor 

Menendez de L uarca , el S r .  F ernandez  de Ve-
lasco, e l Sr. Selgas. Alli......  ¿quién sabe los

oradores an ti- l ibera les  que  po r  vez prim era  

h a rá n  o ir  su elocuentísim o acento todavía?

A la  poderosa fuerza de la doctrina  agrégase 

la del ta lento personal d e  cuantos la exponen , y 

á e n t r a m b a s ,  la de la conduc ta  de esta fracción 

del Congreso. R e in a ,  no  un  afan inm oderado y 

perjudicial de oposicion, sino u n  generoso deseo 

de persuad ir  á los mismos adversarios con des­

in te r é s ,  con  abnegación , en  provecho de los 

buenos p r in c ip io s , no  en beneficio personal. 

Ueína g rande  unidad  e n  el fondo d e  las ideas y 
aspiraciones; pero al mismo tiempo grande va­

riedad y libertad en  cosas secundarias; porque 

los hom bres que alli p iensan  de un mism o modo 

y tienden  hacia un mism o f in , no cam inan regi­

mentados, com o soldados de ñlas, sino agrupa­

dos com o peregrinos y disciplinados po r  la se­

veridad de su conciencia, por su  modestia, por 

el com ún deseo del acierto.
¿Cuaiido se  ha visto cosa parec ida  en los pa r ­

tidos liberales? N unca. Eso no es oposicion, es 

am o r  á la verdad. Hoy votan con el m in is terio , 

mafiana en  contra . No asp iran  á derr ibarle ,  sino 

á  corregirlo : no am bicionan su puesto, desean 

colocar en él las buenas  doctrinas , y no exigen 

á lo s  m inis tros  lodo lo que ellos sabrían hacer, 

sino lo que  es capaz de hacer e l minis terio  d e n ­

t r o  de los límites de sus fuerzas, de sus an tece ­

dentes, de las circunstancias, en una palabra, 
de la verdadera, no de la falsa p rudencia ­

r s e  ex trañará  ya por ven tura  la actitud de las 

prensa l ibera l an te  la sencilla cuanto formidable 
ac titud  de estos diputados, sostenidos y alenta­
dos por los periódicos monárquico-religiosos?

Sigan así todos ellos, sigan sem brando la b u e ­
na semilla sin  cu rarse  do quién ha de recoger la 

míes. E sasem il la f ruc ti l lca rá ;ya  va m os trándo la

gordura  de la espiga. Ya se oye a lli lo que  antes 

nose  queria escuchar, ysereflex iona  gravem ente 

sobre lo que an tes  se afectaba o ir  r isa , baldón y 

menosprecio. Ya va cayendoen  rid ícu lo  la pala­

b ra  liberal. E l m inis terio  mismo, noquerem os  n i  

debemos desconocerlo, ha con tribu ido  algo á 

este  resultado, tra tando  d ignam ente  á  los que 

con tan ta  dignidad se h a n  visto en la dolorosa 

necesidad de com batir le  a lgunas veces.

Sigamos todos unidos en las cosas esenciales 

tanto en la p rensa  como en las C ortes, y Dios 

bendecirá los esfuerzos de unos cuan tos  en p ro ­

vecho de toda la  nación.

F . N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

EL REGICIDIO.

Un joven polaco de m origeradas costumbreí>, 

de in tachable  conducta , de clara inteligencia y 

aun de nobles sen tim ien tos,  según refieren las 

correspondencias de París , á  im pulso de su exal­

tación patriótica ba tra tado  de ases inar al Czar 

de R usia , huésped hoy de Francia .

Los periódicos ex tran je ros  apenas hab lan  de 

o tra  c o s a ; las felicitaciones á  los Soberanos 

cuya vida ha estado en pelig ro  llueven po r  to ­

das partes; la indignación contra el asesino es 

general; la curiosidad po r  saber la causa del a ten ­

tado  no t i e n e  limites.

Es digno de notarse que  nadie puede c ree r  

que  Bereyouski no tenga cómplices. ¿Qué móvi- 

les han impulsado á un jóven de 2 0  años á 

a ten ta r  con tra  la  vida de un Soberano? ¿Rpsen- 

tim ien tos  personales? Hay empefto en hacerlo 
creer; pero  n i se confirm a hasta ah o ra ,  n i  aun 

confirmado basfa r iapara  exp lica re l  c r im en . ¿Am­

bición? P a ra  esto era preciso que Bereyouski e je r ­

ciera una influencia grandísim a en .su pais y la 
verdad es que ni la ten ia , ni, a tendiendo á su 

corta edad y á  su nacim ien to , e ra  fácil tenerla . 

¿Qué le ha obligado, pues, á  com eter  ese crimen? 

E ' t o  se p regun ta  todo el m undo  y nadie en ­

cuen tra  una  contestación satisfactoria.— E xal­

tación patrió tica ,  dice la  m ayor parte de los p e ­

riódicos. Pero n i los que lo d icen m u e s tran  g ran ­
de empeño en que  lo crean los dem as , n i los 

que lo oyen se a treven  á da r  com pleto crédito á 

sem ejante explicación. ¡Amor á la pátría! ¿Des­

de cuándo el am or á la  pa tria  puede a rreb a ta r  
á u n  honrado  jóven  de 20 años hasta  el p u n to  

de hacerle com eter  uno de los c rím enes  más h o r ­

ribles? Hoy no se com prende  el patrio tism o sin 
la asociación, n i el regicidio sin com plic idad, ni 

los grandes c r im in es  sin las logias. Que un j o ­
ven se haga asesino y sacrifique su vida po r  exal­

tación patrió tica , es poco ménos que imposible 
en  la sociedad actual.

L legar basta el crimen p o r  la exageración de 
una  gran  cualidad, no es propio de nuestros  

tiempos. Pasaron  ya aquellos en  que el honor 

esclavizaba d e  tal modo á  los hom bres, que una 

sospecha e ra  bastante causa  para  da r  la m u e r te  

á  una bija ó á una  esposa; en  que el pa tr io t is ­

mo cegaba los ojos de la razón hasta el extremo 

de h ace r  del asesino Guillerm o Tell u n  héroe, 

u n  salvador de la pátria . N o van hoy las cosas 

por ese cam ino; no es de te m e r  que las grandes 

cualidades se exageren hasta  e l de lirio . P o r  eso 

nadie puede c ree r  que Bereyouski no tenga 

cómplices. ¿Pues se hace hoy algo sin la asocia­

ción? ¿Hay algo en  el m undo  m oderno fuera  de 

las corporaciones? ¿Tiene alguna significación el 

individuo en nues tro  organism o social? Expló ta ­

se  la riqueza p o r  medio dü grandes sociedades; 

cultivase la ciencia e n g r a n d e s  academias; fór- 

m anse las leyes y  ordénanse los códigos en  gran 

des reuniones; ¿qué más? ;Sí hasta se escriben 

libros po r  sociedades de lilt-ratos! ¿Y un atetila- 
do político de tan ta  trascendencia com o el re g i ­
cidio, puede s e r  hijo de la exaltación puram ente  

personal de un muchacho? Esto seria  anómalo, y 

no estamos para c reer en  anom alías sem ejantes.

Dicen algunos que el regicidio es hoy más f re ­

cuen te  que  nunca , p o r  razón de las ideas que 

andan  en boga. P u ed e  muy bien se r  así, y aun 

puede se r  lo contra r ío  sin  inconveniente a lguno. 

No tenemos g ran  in terés  en dem <»trar la f re ­
cuenc ia  actual de ese c r im en ,  n i,  á  n u es t ro  ju i ­

cio, las cosas se han d eco n s id e ra r  po r  su  can t i ­
dad, sino más b ien  po r  su  calidad.

E l  T rono  imperial de los rom anos estaba te ñ i ­
do constan tem ente  en  sangre. Subre el cadáver 

de un E m perado r  ceúia o t r o ra  corona de laure l 

y vestia el m an to  de pú rp u ra  hasta que  un te r ­

cero le despojaba de corona y m an to , y - ju n ta ­

m ente  de la vida.

Ya la luz del Evangelio se habia esparcido po r  

e l m undo y los R eyes no  tenían aun la vida se­

gu ra . Los godos, invasores de nuestra  penínsu- 
h ,  más que la doc tr ina  dei Salvador seguían en 

este  p u n to  el ejemplo ila los rom anos. Reyes y 

generales eran  victimas del acero de un  tra idor 

y acontecía qne  este tra idor era  próximo deudo 

de la victima, sí ya eo la misma familia no salían 

dos traidores  como de ello hay ejemplo en el sí»
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glo T :  Tbeodorico mató á su  herm ano  Turismiin- 

doj' Eurico  raató á s u  lierm ano Tlieodorico. No 

puede darse  sucesión m as saag r ieu ia  y espanto* 

sa. Leofigildo m ató  á su h ijo  H erm enegildo, 

honrado  ya coa las insignias de Rey. Parricidio 

y regicidio á la vez. ¿Quién no recuerda  la t r a ­
gedia de Montiel? ¿Quién ha olvidado las que del 

mism o género  se sep resen taban  en tre  ios con ­

des de Barcelona? ¿No fuá asesinado en un  tor- 

Reo un  E nrique  de Francia?

E l regicidio, pues , t iene  en el m undo  una 

his toria muy antigua; no es cosa de hoy ni im  
po r ta  m ucho  que  sea mas ó m enos f recuen te . Lo 

que  im porta  es saber su significación en una  y 

en  o tra  época, único modo de a re r ig u a r  el grado 

de perversión de las sociedades.

E n  an te r io re s  tiempos no  se preguntaba al r e ­

gicida si tenia cómplices, porque el regicida co ­

m unm ente  era  im pulsado por la  am bición y e s ­

ta  no b á  m en es te r  de cómplices sino de in s t r u ­

m entos: p rueba  de ello es que de resu ltas  del 

crim en  solía e l asesino ocupar  el puesta  de la 

v ictima. E l  c r im en ,  po r  lo tanto , era  puram ente  

personal; el móvil era  una  pasión ilícita.

Es hoy el regicida un hom bre  oscuro , incapaz 

de su!<tiluir al Soberano contra quien a ten ta .  
La prim era  p reguu ta  que  se le  hace es la de si 
t ien e  cóm plices :  en vano contestará negativa­

m e n te ;  nadie le  c ree rá .  ¿ Cómo es posible que 

un  ta l c r im en  no sea el resultado de un vasto 

plan concebido po r  una lo g ia ,  po r  un cen tro  

revolucionario ó po r  casi todo un  pueblo? La in ­

credulidad en este punto  es lógica; nadie ignora 

que el regicidio no es ya un  c r im en  personal 

sino social. E l hom bre  que le  com ete es el b r a ­

zo que ejecu ta : la cabeza está  en otra parte ; por 

eFO se tra ta  d e  busca r  en  seguida la cabeza. 

;Pero qué pocas veces se la encuen tra  !

Todos la  vemos, sin  em bargo ; todos sentimos 

su influencia maléfica; no hay más distinción 

q ue  esta: unos la vemos con ho rro r ,  o tros  laven  

con cariño : unos sentim os su influencia á pesar 

n u e s t r o , otros la  s ien ten  porque la buscan y la 

apetecen. ¿Dónde e s ta la  cabeza que dirijo todos 

esos atentados espantosos? ¿Qué misterio  la  en* 

vuelve ó qué poder es el suyo que  aun  estando 

á  la  vista de todos y e jerciendo sobre todos su 

maldita influencia , es difícil d a r  con ella cu an ­

do se la busca ? ¿Será ta l vez que no se  la busca 
con em peño ?

Ningún misterio  la envuelve, en n inguna  par* 

te  se oculta, ni es diíicil d a r  con ella aunque  no 

se la busque  con em peño. Esa cabeza horr ib le  

de donde n o  salen s ino  ideas de exterminio y 

d e s t ru c c ió n ; esa cabeza que  dirige todos los r e ­

gicidios y todas las sublevaciones in justas, todas 
las licencias y todas las tirantas, se llama revo­

lución. ¿Quién n o  la  h a  visto? ¿quién no la co­

noce? ¿quién ha dejado de sen t ir  su  influencia’ 
T riunfan te  lia paseada su bandera por E uropa  
á principios de este siglo . despues d e  haberla 

espantado con los ho rro res  del 93. L lena de o r ­

gullo y desvanecida po r  la victoria vive en Italia 

como en su propia c u n a : allí h an  rodado tronos 

á su aliento y m erm ado  ha sido por ella el t e r ­

r itorio  del Sumo Pontiflce. E m pera tr iz  quiere 

declararse  en Alemania ; regicida se  declara en 
Polonia; déspota en Ilu»ía. ¿Cñmo, pues, se 

h a d e  encon tra r  esa cabeza infame si los mis­

m os que la buscan  son esclavos suyos?

¡Oh! Nos espantam os de los crím enes , nos 
indignamos con tra  los c r im inales  y somos nos ­

otros causa de aquellos y am paradores üe estos. 

Mil veces nos h a  dicho la revulucion: «soy reg i­

cida po r  sistem a é in su rrec ta  y tiranica; • y nos ­

otros hem os oído sus palabras con una sumida 

de benevolencia; U  hemos acaric iado mías vpces 

por tem or, o tras  por s im patía , y luego canudo 
practica su sistem a nos horrorizanius, y des ­

t ru im os «;1 in s tru m en to  de qu 'i so l u  v^lliio. 

j lnú tí l  destrucción ' M ientras no se aplaste esa 
o b e z a  infernal que  nos  dom ina, Vdno s‘ rá  que 

castiguemos á los regicidas, á los in surrec tos y 

á loá tiranos. R idiculas serán nues tras  declama­

ciones, n u es t ra  indignación y nues tras  protestas 

de odio con tra  los malvados.

S i e l regicidio es hoy un crim en social, ¿por 

qué nos contentam os con m atar al regicida? 
¿No es más preciso purificar la sociedad, lim 

piarla de esos gérm enes co rrup tores  que engen 
d ran  abortos  sem ejan tes ,  ponernos , en fin, f ren ­

te  á frente de la revolución, dec la ra rle  una g u e r ­
r a  siu tregua  y no da r  paz al án im o hasta pul­

verizar a l enemigo?
Se ha com etido un crim en  inexcusable contra  

el Czar de Rusia: F ranc ia  ha m anifestado su in ­

dignación unán im e. Bien hecho. Rusia ha com e­
tido crím enes  inexcusables con tra  Polonia: ¿por 

qué  F ran c ia  no h a  manifestado tam bién  su in ­

dignación unánime? In icuo  y horr ib le  es e l re ­

gicidio— ¿quén será el malvado que  lo ponga en 

duda?— pero qué , ¿no es inicua y ho rr ib le  la 

tiranía de la fuerza? E l padre  que  abusa de su 

potestad, lalta menos que el hijo rebelándose 

contra e l padre: ¿pero no ha de h abe r  leyes 

ijue am paren  al hijo  de las tropelías de un mal 

padre?

¡ A h !  pueblos y Soberanos de la t ie rra ,  0 3  

<{uejais de las desgracias que  os agobian y no 
quereis usar el ú n ico  rem edio  posible; os habéis 

olvidado de Dios, pero  Dios no olvida a los h o m ­

bres . Habéis insultado á su Justic ia  y su  Ju s t i ­

cia no tolera los insu ltos  de la m iserable h u m a ­
nidad. E legid, pues; con El ó  contra  E l; si 
os ponéis contra  E l ,  ¡desdichados pueblos, no 

os faltarán tiranos; desdichados Reyes, n o  os 
faltarán  asesinos!

VALENTIN Gómez.

&  Pabellón N acional que empezó su  pu b li ­

cación con ca rác te r  conservador muy subido.

casi reaccionario, se  ha acordado de repen te  de 

qne e ra  l ibera l y  ecltándose el kepis a trá s ,  es 
c ribe  las s iguientes palabras:

«Los neos, do lo decimos nosotros, lo dicen 
ellos, tienen la Constitución en la izquierda, cree­
mos que aludirán á  la  mano; dicen ademas que 
quieten la discusión y no la quieren. Esto, franca­
mente, no lo comprendemos, ni es fácil.

Y no quieren la discusión porque, según ellos, 
si se perdió el hombre fuá... por discutir con la 
mujer.

iQueme traigan la manzaaal-

No entendem os el chiste, sin duda p o rq u e  en 

la ú lt im a frase deba h aber  una  e r ra ta  de im 

p re n ta .  ¿Ha querido decir  E l Pabellón  que  le 

tra igan  la  m anzana ó que  le  t ra ig an . . .  o tro  ve 
getal?

E n  punto  á chistes, noso tros  le daríam os ca 
labazas.

Un articulo que  escribe  E l Im p a rc ia l  te rm i 

n a  con este con tunden te  párrafo :
• En Bspatk a  v e m o s  f r a n c o  el camino de la l i b e r  

t a d  . s e g u r o  y  s e g u r í s i m o  su t r i u o f o . porque do  

h a y  s o l u c i ó n  alguna para los r e a c c i o n a r i o s  en la 
c u e s t i ó n  d e  las c u B S t i o o e s ;  el hambre.*

En una  de las principales c iudades de España 
resistíanse los individuos d é la  benem érita  á en 
trega r  las a rm as  conforme á los deseos del Go 

bierno vicalvarista. Mas la razón de la fuerza 

les obligaba á ello y  uno  do aquellos ilustres  

m ie m b ro s , depositando un ifo rm e , fusil y m u n i ­

c iones en brazos de su  m u je r  para  que esta á su 

vez los depositara en el gobierno de provincia 

exclamó con acen to  en tre  dolorido y furioso:
— ¿Y ahora  con qué  cómo yo?

A L a  Epoca  le  h a  salido en  las provincias 

Vascongadas un respetable Cura párroco, que  le 

viene que ni de molde para c lam ar de continuo 

contra  los abusos que , según  dice se han  come 

tido respecto  d e  pensiones de exclaustrados.

Aconsejamos al Párroco respetable  que se  cu i­

de m énos de los exclaustrados, y  más de sus pa r  

roqiiianos; ^  á L a  Epoca  que dejándose de Curas  

anónim os,  haga caso á nosotros, y  em plee  su 

celo en  p ró  de los intereses del Estado, p red i­

cando u s o  y o tro  día  lá necesidad de revisar 

ciertos expedientes de c ruces de Cádiz, de ce­

san tías  y jub i lac iones  que nadie en Madrid ig­

nora cómo han  sido otorgadas. Algunos millones 
podrían aho rra rse  con esta  revisión.

Debemos advert ir  a l E sp a ñ o l  que  no malgaste 

el tiempo haciéndonos pregun tas  á  las que por 

ahora  no querem os contestar . Y supuesto que 

anda tan  desocupado, á pe sa r  d e  sus funciones 

ministeriales, bueno  fuera que  an tes  d e  dirigir­

nos inú t i lm en te  p reg u n tó s ,  t r a ta ra  de persuad ir  

á  su s  lectores de que E l  E sp a ñ o l,  que  hoy se 

escuda en el voto de algunos Prelados en el 
Senado para  a ta c a r  á  los que no somos minis 

te ria les, es el m ism o diario que en  9  de Febrero  
de 18tJG escribía te s tua lraen le  las escandalosas 
lineas siguientes:

«Los neos cum plen  con su obligación faltan 
»do a la verdad. Mas valiera que  los Obispos bu 

«biesen cum plido con la suya viniendo al Sena 

•do, donde tienen asiento, á d iscu tir  y  sostener 

>los derechos del Soberano Pontiflce. >

El señor conde de H eredia Spinola defendió 

anoche una  adición á  los p resupuestos para  que 

se reponga la capitanía general d e  N avarra , su ­

primida vergonzaiitemente por la  unión liberal. 

Darémos este inc idente  de la sesión asi que  lo 

publique el D iario  d<j las mismas.

La adición lué desectiada en  votacion o rd i­
naria.

L a  E p o c a  aconsejaba á  los senadores y dipu* 
tadus aiiti-iiberdles que pieus.ui i r  á  Ruma den- 

tio  de breves días, que Se quedasen por alia. E/ 
Im p a rc ia l,  adm irado de ver la sesuda E p oca  

echándoselas de calavera, escríba un arúoulo  in ­
titulado E¿ v ia je  á  R om a, diciendo que aquellos 

senadores y diputados, ya vuelvan ó no de Ro» 

nía, deben exam ina r  con cuidado la ciudad pon* 

tiücía para cu rarse  de m uchas  preocupaciones, 
e n t re  ellas de la in tolerancia religiosa y polí­
tica.

B ien se conoce ijue E /  Im p a rc ia l  no ha estado 
en Rum a, ni en  cuerpo  n i en espíritu . Bien se 

conoce que  apenas ha leído o tro  h is toriador de 
la ciudad E te rna  que  Garibaldi, et au to r  de ta n ­
tas proclamas fraternales. Bien se conoce ,  en 

lin, que es liberal de pu ra  raza y, por lauto , que 

habla de Roma como quien habla de la mar.

L o sq u e  vayan á Roma verán cosas m uy  dis­

tintas de las que dice E l Im p a rc ia l.  V erán á 
P ío  IX, a l enemigo mas incontrastable  del li ­

beralismo, m antenerse firme en medio de su 

hum ana  debilidad sobre  la cum bre  del Capi­

tolio cristiano, aborrec iendo  de todo corazon al 

espíritu  maligno que  casi se h a  hecho duefio 

de la moderna sociedad y pidiendo con lágrimas 

de dolor po r  los desdichados que  com baten la 

barca de Pedro . Verán cóm o la Iglesia solo sabe 

glorificar a l hom bre  declarándolo grande y b ie n ­

aventurado en su hum ildad, y cómo sabe cas ­

tigarle declarándolo m iserable y pequeño. Verán 

que  la política de Roma, que a rranca  del cíelo, 

m ira  siempre á  m ayor a ltu ra  que el res to  de las 

políticas hum anas . Verán, en fin, v téngalo esto 

muy presente E l  Im p a rc ia l,  que allí se conside­

ra  á lus liberales como nosotros los considera ­
mos aquí, y se llaman católicos los mismos que 

aquí y e n  todas pa r te s  se dán  ese honroso nom ­

b re  para dis tinguirse de aquellos otros.

cena de Julio próximo. La Reina irá á Alicante ó 
Bsrcelona, donde se embarcará para Civita-Vec- 
chía á bordo de la  fragata YiUa de H a i r i i  ó de la 
Carmen.

S. M. visitará la  capital del orbe católico y  ofre­
cerá á  los piés del Papa una cuantiosa ofrenda que 
monte i  dos millones de reales.

Desde Roma es posible que vuelva la  Reina al 
puerto de Civita-Vecchia 7  se embarque basta Mar­
sella, donde tomará el tren imperial que la llevará 
á  París-

Durante la ausencia de la Reina quedará de re ­
gente del Reino S. M. el Rijy.

Las Cortes es seguro que suspenderán sus tareas 
para e l3  de Julio próximo.»

De una  correspondencia de Madrid á un p e ­

riódico de provincia , tomamos las siguientes n o ­

ticias relativas al viaje de S. M, á Roma:
<KI viaje e s t i  ya acordado para la primera qu in ­

E n  la sesión del 11 de Jun io  el S r.  Cláros pi­

dió la palabra para  alusiones, y dijo tex tualm en ­
te  lo  que  sigue:

• El Sr. CLAROS: Conlinusodo, señores, el seflor 
ministro de la Gobernación las fórmas sumacaeo- 
te benévolasque ha tenido coamígo en nuestro de­
bate parlameutario del sábado, me ha dirigido una 
alusión que sin duda me favorece, porque me dá 
una importancia que no creia tener. Debo, pues, 
primero por cortesia, y luego por otros motivos 
más altos, hacerme cargo de esta alusión. R'jspe- 
taado, DO obstante la disposición del Congrego, oa- 
turalmente dirigida al interesante fondo de este d e ­
bate. voy á s e r  sumamente breve.

La cuestión promovida respecto de mi, es de si yo 
soy hberal ó d o  soy liberal. Pues no soy liberal. 
No puede ser mi contestación mas clara.

Perm ítam e el seilor minislro añadir algunas pala­
bras para esplicar lo que á una íuteligencia tan lú. 
cida como la suya, á una memoria tao feliz ha 
podido hacerle caer en equivocación. Yo ha teni­
do el honor de defender aa te  vosotros el principio 
de discusión política seguo lo ha escuchado el 
Congreso en mi citado discurso: pero sacado de la 
esfera del liberalismo, y  planteado bajo la sombra 
tutelar de la monarquía, con la guia de! sentímien 
to católico, que deja la cadena venerable de la t r a ­
dición, y  desenvuelto siempte dentro de los lími­
tes del orden y  de la justic ia . Mis palabras están 
perfectamente consignadas en el Oi'arto de las Se­
siones, y  por lo tanto, no puede bsber sobre esto 
tergiversación ninguna.

Ciíténdome á la  cuestión particular del liberalis­
mo, diré que yo, naturalmente indalgente por ca ­
rácter, j  que veo los gravísimos peligros que so­
bre e lpa is  pesan, que no amo las divisiones, sino 
la uníonde todos., y  uoquis iera  que por uoa me­
ra cahücacíon se dividiese nadie; y  cuando habla­
ba de la palabra liberal, decía á los señores de 
la mayoría: «puesto que estáis tan encarioados con 
ese nombre, toda vez que lo consideráis compati­
ble con el Catolicismo, al cual acabais de prestar 
testimonios sinceros de adhesión, conservadlo en­
horabuena.» Yo no lo admito. Como no soy más 
que doctor en leyes, y  d o  doctor en teología, no 
me meto ád ec id ire l  pró y el contra; veo una ma­
yoría respetable que se  complace en llamarse ca­
tólica, y  mientras no medie una declaración for­
mal que le quite evidentemente ese título, por na* 
d a  trataré de quitárselo yo. Ks'cnaoto d e b o  decir 
en este particular. Piense cada cual lo que quiera. 
Mi deseo es estar unido coa todos los hombres del 
principio de autoridad, como lo he dicho terminan­
temente, mieutras 00 baya uaa  necesidad insupe­
rable de separación. Por lo demás, puesto que veo 
c o D d e o a d a  en el Sytlabus esa palabra, y  cuando 
méaos hay  dudas, en caso de duda me atengo á lo 
m is  seguro. Me basta en moral con el titulo de ca­
tólico, y  en política con el de reformista, y  c o n d u ­
j o  repitiendo lo que dije antes: yo no soy li ­
beral.»

E l C ronista  deNueva-York ha traido á E uro ­

pa las siguientes noticias de nues tra  escuadra en 

América:

«Según una carta fechada el 21 de Mayo en la 
capíial de la  isla de Cuba, el 19 ,ior la tarde salió 
del fiuerte de la  Hibana, con dirección á  Santa 
Muría y  Cartagena eu ludias, el vapor de guerra 
Francisco de Aais, ilevaudo á su bordo al jrfa de 
escud'ira y couandaute general de aquel apostade­
ro, I). Gui'lirm o Cuacou.

El Uia 17 haÍJiau >alido también de Santiago de 
Cubs lu iVaya? de Toiosa, a l mando del capitan da 
navio U. José Iguaciu Kodriguez Arias, y  la Gerona 
que apresó al Tornado en las aguas de Funcbal. 
A pesar de que en uu priacipio se dijo que la JVo- 
vas debía i r  á unirse a Sautbomas con los demás 
buques al m iado  de Méndez liudez, gegun la ca r ­
ta  que tenemos A la vista, creíase que uoa y otra 
fragata seguirían la iosiguia del comaodante gene­
ral del departamento, es decir, que ir ian  á C arta ­
gena coQ el Fra/íciscu de Asis, con lo cual serian 
tres baques poderosos los que letiilríamos atli.

Por estos aulecedetiies es fácil colegir que la mi­
sión del genera) Chacón á Cartagena se reUere á la 
detenciou del Cuyler, y  tiene por objeto zanjar 
las dificultades que con motivo de ella pueden h a ­
berse suscitado.

No desesperamos, pues, de que el comaudaota 
general del apostadero de Cuba vuelva en b re r e i  
la Habana llevando á remolque de uno de los bu­
ques que le acompañan al Cií^/«r ó Hayo, ya para 
que se examine si es buena presa, ya porque lo 
abandone á su merecida suerte el Gobierno deNue- 
va-Granada, según se indica ea los siguientes pár­
rafos de una carta fechada el 11 de Mayo en Colon: 

El 9 regresó el Osceala, trayendo á su bordo i  
trece de los marineros eogafiados, los que le fue­
ron entregados, no sin alguuas dificultades, des- 
pues de haberlos exigido terminantemente á nom­
bre de su nación. Dichos marioeros se afirman en 
su denuncia; y si, como es natural, esta ha sido 
originada por mal trato, sus declaraciones pueden 
ser fatales para e l buque, para Colombia y para su 
ministro en los Estados-Unidos de América, pues 
nadie mejor que ellos podrán dar informes sobre el 
msnejo é intenciones del buque.

El Congreso exige á Mosquera explicaciones so ­
bre todo esto, y  él, según dicen los periódicos, ha 
contestado que el buque es de su propiedad par­
ticular, Dificulto que et gran general haya dado tal 
pifla.

E d una lif/trnaAora se dice queel Gobierno ha 
desaprobado la conducta del general Salgar re la ti- ¡ 
va al Rayo; y  aunque esto seria entregar el buque • 
á su propia suerte, ó más bien dicho, á España,

puede ser lo más cierto; pues en el estado en que 
se han puesto las cosas, es la salida más honrosa 
para Colombia, ó quizá la única posible.'

E l mism o Cronista  pnblica en u n  núm ero  del
1 . '  de Jun io  el te légram a siguiente :

>Uadbid, 29(10 Mayo.— El Gobierao ha maodado 
reforzar poderosameote la escuadra del Pacífico. 
Las esperanzas de la paz se desvanecen. La segun­
da campaña será vigorosa y decisiva.

Aunque siutamos en el alma que esa fatal que ­
rella no baya concluido, porque se trata de nacio­
nes que tienen nuestra civilización y nuestra p ro ­
pia sang re , todavía nos damos el parabién de que 
el Gobierno de España do difiera más la solucíon 
de un asunto que es necesario concluir á todo 
traoce.»

El C ronista  de Nueva-York publica también 
noticias de Cbile y del Perú .

Al 20  de Abril alcanzan las noticias de Chile. 
L a  escuadra aliada n o  volverá po r  ahora á ha­
ce r  ejercicios, pues el A rauco  no se baila to d a ­
vía eu estado de sa l ir  á  la m a r.  E s  aun u n  mis­
te r io  el viaje del vapor V a ld iv ia ,  aun cuatido 
algunos aseguraban que había ido al Callao en 
cumísion im portan te  del servicio. Tampoco ge 
sabía nada del .U 'Upii, pero se  creía que  había 
ido al S u r  en bitaca del Concepción, que  se ha- 
l lab t  en Ancnd, p rocedente  del E strecho de 
M.igallanes.

Iban tom ando consistencia los rum ores  de 
cam bio ministerial.

Lus periódicos de Santiago se ocupan  d e  la 
c ircu lar de Mr. S e w a rd ,  relativa á la ce leb ra ­
ción de una  conferencia en W ashington para 
arreg la r  las dificultades pendientes en tre  España 
y las repúblicas  aliadas, y preciso es confesar 
i|ue nada bien librado sale el digno ministro  de 
Estado de esta nación. N uestros colegas im pug ­
nan una  po r  una  las razones expuestas po r  Mr. 
S ew ard ,  y dicen que el Congreso de pienipo- 
tenciaríos es inútil, como inadmisible es el a rb i ­
tra je  p ropuesto  para  en caso de desavenencia.

_A pesar de que la  mayoría d é l o s  periódicos 
dicen que  las proposiciones hechas por el Go­
bierno de los Estados-Unidos han  sido rechaza ­
das, e l periódico L a  R epública , que es el que r e ­
cibe las iuspiraciones del pres idente  de Chile, da 
á en tende r  que  no seria  imposible que una vez 
reunido  el nuevo Congreso tenga la misión de 
poner  té rm in o  honroso á la guerra  con España.

Las noticias del Perú  alcanzan al 2 7  de Abril. 
Cada día era allí mayor la animosidad contra 
E sp a ñ a ,  y la gen te  belicosa cla.maba con más 
fuerza po r  la prosecución de la  g u e rra  contra 
nosotros.

Se había propuesto  al Congreso po r  un chileno 
llatnado Millans la venta de un m onitor constru i­
do en los Estados-Unidos, en la snm ade  1 .500 ,000  
pesos, municionado y provisionado , en tregable  
en el Callao á  los cuatro  meses en qne  se  firme 
el contra to ; pero como el vendedor pedia muchas 
garantías , nada definitivo había resuelto  aun  el 
Congreso.

A pesar de los propósitos belicosos de los pe­
ruanos , dudam os puedan llevarlos á cabo , s i  es 
c ierta  la notic ia  que  vemos en  una  carta  de la 
citada fech a ,  de que los rebeldes de Cuzco y 
Mocheca solo hab ian  sufrido u n  pequeño  desca ­
l a b r o ,  que  se hab ian  levantado nuevas provia- 
cias, y  que  Castilla y Baltha se habian puesto  al 
f ren te  de los insurrectos.

Según cuenta  e l C ronista , á la fecha de las 
ú lt im as  noticias de Santhom as quedaban des­
cargándose los efectos de la b a rca  P a lm o s,  que 
iba con artil le r ía  y municiones al Callao, y  que 
tuvo que  a r r ib a r  á  aquel puerto  p o r  causa de 
de graves averías.

Cre ase que la composícion de su s  averías du ­
ra r ía  dos ó tres meses. Cuando vuelva á la m a r  
nuestras  au turidades de P uerto  R ico lo sab rán  
p rév iam pnte , y a lgún  buque de guerra  español 
tendrá  cuidado de apresarla  fuera de las aguas 
jurisd icc ionales  de Santhomas.

Lleva cañones d e  lus calibres más gruesos 
que se construyen  en los Estados'Uaidos, y pro* 
yectiles y pólvora abundantes  para  ellos.

El Iiines celebrará sesión el Senado, 7  se discu* 
tirá  el proyecto de ley de eanalizaciou del Ebro.

En la sesión de ayer se ha presentado en el Con­
grego la >iguieute •^umienda:

• Pedimos que al [«ruyectode ley de presupuestos 
se afija  el siguiente sriicuiu:

>Se reüidbitce ta capitanía general de Navarra 
eu los términos prescritos en el articulo 1.° oe la 
ley de lÜ de Agosib üe l l i i l ,  y  se auioriza a l Go­
bierno para que de la csoiidad coasiguada en el 
presupuesto del ministerio d é la  Guerra destine á 

este servicio la suma que considere necesaria.—
Ileredia Espinóla.— Muzquiz.—Cadórniga.— Izco.__
Cláros.— Vinader.— Nouguéí.— Villoslada.»

Esta proposicion fu6 desechada en la sesión de 
anoche.

Las correspondencias de la Habana dicen que ha­
bía sido detenida por contravenir á los reglamen­
tos de aquel puerto la barca aaglo americana 
Occtan Hume, suceso que da motivo á la prensa 
exaltada deNueva-Yoik para decir que esta cues­
tión ba de dar lugar á dificultades parecidas á las  
de la barca Viciorío con Inglaterra. E l Croaitla 
demuestra que las autoridades hau estado comple­
tamente en su derecho al detener un barco que 
habla querido defraudar á la  Hacienda española.

Se había llevado i  efecto el arreglo entre com er­
ciantes y  almacenistas de víveres. La situación 
mercantil de la Habana no habia mejorado de un 
modo perceptible.

Se habia hecho cargo del mando militar de la 
plaza de la llabaoiiel mariscal de campo D. Juan 
Herrera Dávila.

Ha muerto en la Habana el doctor fray Ambro­
sio Herrera, secretario que ba sido muchos aflos 
de aquella Universidad, y  pertenecienle al con­
vento de predicadoresde la Habana.

Los periódicos de Puerto-Rico dicen que el in ­
tendente D. G'abriel Alvarez seeccontraba fuera de 
peligro en la grave enfermedad que habia padeci­
do. El regente de la audiencia de Puerto-Rico, s e ­
ñor Caiveton, habia sido agraciado con la  gran 
cruz de Isabel la Católica.

Sabíase ya ea Puerto-Rico que el geDeral Meo- 
dez NuAez, con su escuadra, había marchado á 
Santhomas para dirigirse tuego desde aUi á  Mon­
tevideo.

No es solo áP ariss ino  también á España á don­
de hacen venir los periódicos al Sumo Pontiflce.

Excusado es decir que estos rumores no tieDen 
por ahora fundamento. Grande h on ra  fuera cieita* 
mente paraEspa&a verse visitada por el Padre co­
mún de los fieles.

Ayer manana llegaron con toda felicidad á  Ci­
vita-Vecchia los seiiores Obispos que conducía á  la 
Ciudad Eterna el trasporte San Quintín.

Hoy á primera hora habla el Sr. Cánovas del Cas­
tillo en contra de la  reforma del reglamento, j  sí­
guese dando bastante importancia á este discurso 
por las declaraciones que se esperas.

Dice un periódico que ayer tuvieron una larga 
conferencia los señores mioistro de Hacienda y 
Gracia yJustic ia  con algunas otras personas, para 
( ta ta r  de varios puntos jurídicos relacionados con 
el proyecto de creación del Banco hipotecario.

Ayer estuvo reunida por espacio de cuatro h o ­
ras, y  dejó muy adelantado su trabajo la comisioa 
del Congreso que entiende en el proyecto de ley 
sobre cooversion de deudas.

Se ba constituido en el Congreso la comision 
que ba de dar dictámen sobre el proyecto de con­
cesión del ferro-carril de Utrillas, nombrando pre* 
sidenta al gaoeral Reina y secretario al Sr. Paz. 
La comisiou ba pedido todos los antecedentes oe* 
cesarlos y  en breve dará dictámen.

Consultada de real órdeo la audiencia de esta 
córte acerca de la supresión de salas, abogacías 
fiscales, juzgados y una secretaría, la jun ta  de 
gobierno pidió dictámen al fiscal de S. M., y  des- 
poes de exatnioar este trabajo se ba conformado 
con él. Resulta de este dictámen que el número 
de negocios que en todos conceptos se despacha­
ron durante el ano anterior en esta audiencia as­
ciende á más de 2(),ÜU0,  pasando de 8,000 las can ­
sas criminales. Por lo que hace á los juzgados, 
habiéndose cargo el fiscal de los que comprende 
cada uoa de las claco provincias que pertenecen 
á  este territorio, ha designado las de entrada, as­
censo y térmioo; ha fijado para buscar su mayor ó 
menor importancia, los pueblos que comprende 
cada uno, el número de sus vecinos ó habitantes 
el de causas en igual periodo y otras observacio­
nes dignas de consideracioo, 7  ba designado por 
último aquellosjuzgados que en su opinion se h a ­
llan más dentro de las condiciones que el Gobier­
no de S. M. desea para dar el mayor acierto posi­
ble á la  reforma.

El cónsul de la república de Liberia en esta có r ­
te, con objeto de disipar cualquier recelo que el 
comercio español pudiera tener de abordar á ios 
puertos de la expresada república por desconocer 
la  decidida protección que el Gobierno hberiano 
presta al tráfico de buena fé sin distinción de n a ­
cionalidades, se ba dirigido al señor ministro de 
Estado manifestándole, eptre otras ci^sas, que loa 
buques españoles que frecuentan la  costa de Gui­
nea podrisn visitar con ventaja los puertos de Lí- 
bería, donde hallarán autoridades que les presta ­
rán toda clase de protección 7 facilidad de vender 
los productos peninsulares, contando para su re­
torno con los del país, como son el aceite de pa l ­
ma 7  otras clases de aceites vejetales, arroz, café, 
azúcar, algodon, añil, nuez, p im íeuta y féculas, 
asi como toda clase de provisiones que puedan ne­
cesitar les tripulaciones de los buques.

Por Real decreto qne publica hoy el periódico 
oficial, se nombra á D. José Mana Bremon, direc­
tor general de Agricultura, Industria y  Comercio.

La Gacela publica hoy un Real decreta regla- 
mentandoel servicio de las biblotecas, archivos y 
museos. La mucha extensión de este decreto nos 
impide publicarioeu Ei Pc'nsihibsvo.

Anuncia hoyel periódico oficial que el muy re ­
verendo Arzobispo deS au tagode  Cuba, por si y  i  
nombre de su Clero, y el reverendo Obispo de la 
Habana eu uuioQ del Cabildo de su catedral, bao 
elevadu a S. M. en 29 d‘j Aoril último respetuosas 
y  sentí Jas exposiciones consignando su viva adhe ­
sión á la lleat familia y á las instituciones dei país, 
y  la reprobación con que 00 pueden méuos d e  con­
siderar todo acto ó discurso que tienda á vulne­
rarlas.

Los diputados de la provincia de Badajoz han te ­
nido uua entrevista con el señor ministro de Gra­
cia y  Justicia para exponer á  su consideración la s  
dificultades con que se tro,>ieza para la supresión 
de alguü juzgado en dicha provincia.

Parece q u e e l  seúor ministro convino con dichos 
diputados en la imposibilidad de que se disminuyan 
allí los jueces de primera instancia.

Hoy se reunirá la comision del Seoado que en­
tiende en el proyecto de ley reformando et recur­
so de casación en lo civil y  establecimiento en lo 
criminal.

Hemos recibido noticias de las Baleares que al* 
canzan al día 13.

El sábado por la mañana habia salido del puerto 
de Palma la corbeta de guerra Villa de Bilbao.

Los babitantss de aquellas islas han sabido coa 
grao satisfacción que el gobernador ha gestionado 
cerca del Gobierao para que permita la introduc­
ción de cereales en aquella provincia : se tenias es­
peranzas de que el Gobierno accediera á  los deseos 
de los pueblos.

Anúnciase en Barcelona la salida de un vapor 
que por precios reducidos llevará á Civita-Vecchia
7  volverá á España á los viajeros que quieran asis­
t i r  á las fiestas del centenario. La salida de esta 
vapor pende de que se reúna número suficiente da 
pasajeros. Los precios de ida y vuelta que se han 
establecido, son: 40 duros en prim ra c lase , 3I> 
ídem-en segunda, 25 id. en tercera con l i te r a ,y  20 
ídem sin Utera.

NOTICIAS GENERALES-

l * a r a  p r e m i a r  e l  m é r i l o  c o n t r a í d o  p o r
varios iudividuos de mar de las matrículas de De­

a Ayuntamiento de Madrid



nía  Y Callera, con m otiro  de los «iaiestros maríti* 
mos ocurridos eo aquella costa duraote el horro­
roso temporal que taotas desgracias ocastoaó en los 
d ias2 y 3 de Marzo último, la Reina, según Real 
orden quepablica hoy el periódico oftciai, de con­
formidad coa el parecer de la Junta coosultira de 
la  armada, se ha digaado conceder la cruz de pla­
ta del mérito naval al prohombre del Grao de Gan­
día, Vicente Marti y  Ferrer, y á los matriculados 
Domingo Morell y  Moochó, Andrés Torres y  Bar­
bar, FrifQcisco Ribesy Peiró, José Antonio Candeli 
y  Escolto, Vicente Capelituo y Pardo, Pascual Mon­
cho y Gregori, Aütou'o Ferrer y  Jallo, José Perez 
y  Muñoz, Bautista Sebistiao y Anamaria y  Vicente 
Hoadella y Pissrerde, esteúlticao de la matricula 
de Denla, qae dirigiéndose por la playa a! lugar dcl 
□au frag iode lbaque  italiano Fortuna Constancia, y 
goleta francesa allíee, lograron, con h e ­
roicos esfuerzos, botar al agua uiia labcha y  salrar 
!a vida de lo^ niuffiigfts con inraioenle riesgo de 
perder la »uys; cuuceoiendo a&imismo la cruzseu- 
cilla de Haría Isabel Luisa á los cabos de matrícu­
la Vicente Llorca y  Aatooio Bayona, y  al marioe- 
ro  Vicente Vicidoo, que se distinguieron notable* 
meute por su valor, celo y actividad.

Es también la Iteal vo lun tad , de acuerdo coa el 
dictámen de la  expresada corporacion, que tanto 
a l ayudante de Marina del distrito de Denla, tenien­
te  de oavio D Alonso Salguero y Gómez, a l de 
C ollera, alférez de navio graduado Ü. Jo‘é Morell 
y  E 'pada , al asesor de este distrito D. Eorque de 
Aguiiar, y al e icnbaoo del mismo D. Juau Cnsós- 
tomo Hi'reuo, a>i cumu ai alca de GiuJia y Oe- 
ma» persooas de esla [fuliUciou y Je  las iuia>;dia- 
tas que tomarou parle eu los trabajos de salva­
mento de hombres y efectos, se les maoiñeste el 
agrado cou que S. M. se ha enterado de su noble 
y  generoso compurt.<oiieiito, dándoseles por ello 
las gracias eu su augusto uombre.

l i «  e scam p av ÍM  •G *dit«D ii ,>  d e l  a p o s t a ­
dero de A l^eciras, aprehendió en la madrugada 
del 7 del actual en aguas de aquella babia, uu 
bote con 11 bultos de tabaco.

L a  nom brada • C e n te l la , '  del niisiuo
apostadero, aprehendió en la mattaoa del «B oel 
corriente en uno de los huertos de la  linea cuatro 
bultos de igual género.

l<a d o tac lon  d e  la  d e  I^ubI c la se  «Feli-
t a , ‘ del tercio de Santander, aprehendió en la ma­
drugada del 28 próximo pasado frente i  la Casa 
Consistorial de Motrico tres paquetes de contra­
bando.

E l  bote  del ponton >CrUttna,> del ap os ­
tadero de Algectras, aprehendió en la madrugada 
del 8 del actual eo aguas de Puente Mayorga un 
bote con 12 bultos de tabaco.

A las  tres  y  raedla d e  la  tarde del ju e v e s
sonó hácia los jardines de la Cuesta de la Vega la 
detonación de un arma de fuego. En el acto acu­
dió at citado sitio e l celador de policía urbana 
número 289, el cual halló tendido eo el suelo un 
hombre oecentemente vestido, como de unos tre in ­
ta y  tantos aflos de edad ; tenia un cachorrillo en 
la mano izquierda , con el que se habla disparado 
un tiro, causándose una herida mortal en la sien 
del mismo lado. No pudo articular palabra alguna, 
y  cuando llego el juzgado de guardia era ya cadá­
ver. No se pudo eu los primeros momentos identi­
ficar sa persona, ni se sabe las causas de este sui­
cidio.

A  l a s  d o c e  m e n o s  c a a r t o  d e  a n t e a n o c h e
se prendió fuego eu una boardilla de la casa n ú ­
mero 2 de la ulazuela de San Miguel; con el pron­
to auxiiio de las borub:is y losoperarios de policía 
urbana se consiguió apagarlo á la meJia hora , sin 
que hubiera que lamentar desgiacia alguna per­
sonal.

Kl jaeve»! d e  la  se m a n a  p róx im a dará
principio ea el oratorio del Üitvar una solemne no­
vena al Sagrado Corazon de Jesús, y  el dia 28, ú l ­
timo dé las  funciones, liabra grande orquesta por 
mañana y  larije. AllcrnaráD eu la predicacioo du- 
raoleestos cultos lus sunores D. Sabas Trapietla. 
D. Miguel Loreuzo Mura, D. Ventura Medrano y 
D. Félix López SoldaOo.

L o s  n iños q ue  e n  gran  núm ero se  reanen  
por las tardes eu la plazuela de Uriente, acostum­
bran muchas veces arruj i r  piedras que suelen las - 
tim ar i  las personas que circuían por aquel paseo. 
La que d o s  b a  hecho esta observación lo sabe por 
eiperiencta, y  esiraúa, como nosotros, que se tole­
ren estos juegos perjudiciales eu uu sitio tan p ú ­
blico y tan concurnuo.

L e e m o s  e n  un  periód ico  d e  Qadajozt
• lili vcoptíailo la siega dei t r ig o , si oieu eu a l ­

gunos teireuos se  halla esta planta (odavia en la 
eiabjracion del granu, puede sufrir mucho si el 
calor uo cediere. L js  graueros eaian ya ocupados 
p o rg ra u  número Oe faueg.is de cebada: las b ibas 
DO bao corcespoudiJo a las esperauzas de los labra- 
dore».•

A lgu n os em isradoH  p rocedentes  de P o r ­
tugal ue I0& qUB c^tana.i eu las Istns liaii llegado 
a i i> j» ji)¿y  muy |>ioui<> serau tlesiitiados ai e je r ­
cito. l’Bneneceu a ius eXlluguidus re^jluiieolOi Qe 
CaDailciia Ilúdales de Uaiieu )  Od CdiecrdVa: id’D' 
bien bay eutre ellos algunos soldados de iufauicria 
de Aiiiiausa.

l i a  l leg a d o  á  M ad rid  e l  com a n d a n te  g e ­
neral de Ceuta Ür. Uiilre.

E n  la  v il la  d e  C a b e z a  .IBesada. distante
tres leguas úe (¿uiulauar de la Uideu, ba ocuriiJo 
noa Ouioroaa caiastiofe cou motivo de la  Uesia de 
Sao Auiooio. Kl pirotécnico quiao disparar njultitud 
de luces de iiolores de uu mortero que al efecto co­
locó eu el suelo; pero lo hizo cou tan mala muerte, 
que habiendo reventado aquel, bizo el mismo exira- 
goque  uua granada o Oomba cargada de uieiraila, 
mataodo hurrorosamaute a uu bijo del notario del 
Cutral Qe A lm aguer, A uua jóveu de vein teañusy 
á una nina de corta edad, é Diiieuao de gravedad 
a una porciou de espectadores. El juzga-lo deQuiu- 
tanar entiende en el asunto.

D cb icn d o se  proveer, con form e a l  art. 3 9  
del reglamento de ve ie r iuana , ocíio pensiones eu 
alumnos pobres de los mas avuutajados que , coo- 
cluldo el estudio del primer periodo de la enseDanza, 
quieran cursar e l segundo eu la escuela de Madrid, 
anuncia la direcciou general del ramo quo los as- 
pifaotes pueden presentar sus suücitudes en las 
escuelas úeniro de uo mes, acompañadas de los 
documentos que acrediten las notas que han ob> 
tenido en el estudio del primer período de la car­
rera, y  de una información recloida en forma le ­
gal con la que comprueOeu su pobreza.

A n ú n c lase  e l descubrim iento  dcl colorido
eo fotografía. El inventor es Mr. Poitevio, autor 
del procedimieutü futo litográlico. Si el hecho es 
c ie r to , causará una verdadera revolución eo ia 
materia.

L o s  se fiores  ten ien tes  d e  a lc a ld e  de es ta
capital han reunido en sus respectivas oticinas á los 
tahoneros y horneros del distrito con objeto de 
mauiftistacies que, con motivo de las bases prévia- 
mente acordadas entre dichos industriales y el 
ayuu iam iea to , pueden presentarse desde boy en 
las oiiciuas ó almacenes de los doks, donde podrán 
tom ar al precio de 133 rs. fanega, libre de todo d e ­
recho, el trigo que oecesltea para elaborar el pan 
que cada uno expenda de ordinario.

PARTE RELIGIOSA.

SiiHTos DE Hor. Santos Vito , Modesto y  Cres- 
cení*».—Témpora.— Animas.

Saictos db maSaba. Son MareeWno, Son Quirico 
y  Sonto JulUa, mdrt%res.

CULTOS.

Se gana el Jnbileo deCuarenta lloras en la iglesia 
de religiosas Trinitarias, calle de Lope de Vpga. A 
las diez será la Misa solemne, en la que sera m a ­
dor D. Manuel García Caballero. A las seis se r e ­
zará la Estación, Rosario , sermón que dirá don 
Miguel Fernandez, trisagío cantado y  solemne r e ­
serva; ántes ydespues de los actos religiosos, se 
dará la absolución general.

Visita de la COrte de María.—Nuestra Señora del 
Cármen en su iglesia ó en la  parroquia de San 
José.

Se reza de la presente festividad con rito doble 
de segunda clase y color blanco, haciéndose con­
memoración de la Dominica y de San Juan  F ran ­
cisco de Regis.

SAHTOS DEL lÚRES. SoB M a m tl  y  compañeros 
mártires y  el beato Pablo de A re zo , Confesor.

CORREO DE HOY.
La revolución es tá  apurando  toda clase de 

medios para im ped ir  qne  al C eatenario  acuda 
el mayor nú m ero  posible de fieli*». Según el 
O bservatore R om ano ,  ha principiado á  c ircu lar 
el ru m o r  de que la solemnidad se celebrará 
en uno de los días de la octava de la firsla de 
San l '«dro , y no el dia 2!). El Observalore  d fs -  
mlenie «l rum nr ,  y asegura ijiih no »e ha liesho 
ni se p iensa  h ace r  n in guna  alterac ión  en este 
punto .

Según escriben  de R om a, el ayun tam ien to  de 
dicha ciudad ba resuelto  d a r ,  con motivo del 
centenario  de S.m Pedro  una ¡;ran ñe»ta en o b ­
sequio de todos los Obispos en los salones del 
Capitolio; h ace r  una g ran  loteria en favor del 
pueblo en  la plaza del Siena en la qu in ta  Bor- 
gbese, y di.«parar dos d is tin toscastillus de fue ­
gos art it ic ía lesen la «Girándola.»

El príncigie B urhese  V) á da r  tam bién u n  e s ­
pectáculo publico en su quinta .

El bandolerismo ocupa ac tualm ente  m uy  p o ­
co la a tención  pública; lo único que se  sabe es 
que  un antiguo jefe ha sido m uerto  por una par­
tida á la que iüdncia á  ^e ja r  las a rm as y á 
ponerse  espontáneam ente á disposición del go- 
o ie rno  poatificio.

E l  dia  6  d e l  corr ieute  celebró u n a  sesión la 
Academia de religión calólica de R om a, á la cual 
asistie ron  diez Cardenales, y g ran  núm ero  de 
üb iépos  y eclesiásticos. Muiia. Shecher,  antiguo 
predicador apostólico, le jó  un e locuente  d iscur­
so  en el que dem ostró  que los pueblos que  se 
separan  de la S an ta  Sede no pueden conservar 
po r  m ucho  tiempo la verdadera civilización. A 
juzga r  p o r  lo que  escriben sobre  este part icu la r 
desde Koma, donde mas brilló la  e locuencia ile 
Mons. S hecher ,  lué en el bri llan te  paralelo que 
hizo eu tre  las naciones católicas y  no católicas 
poniendo de manitiesto las inmensas ventajas 
que  llevan las p r im eras  á las segundas.

¿Qué dirán á esto lus anti-calólicos y los ca< 
túlleos sinceros?

.Monseñor B arto lin i, secre tario  de la coagro- 
gacioti d e  Hitos, y Canónigo de la  basílica de 
San J u a n  de L e tran , ha publicado u n  folleto con 
el fin d e  p robar  que el año 67 de la  Era c r is ­
tiana es el en que sufrie ron  el m artir io  los Após­
toles San Pedro  y San Pablo.

Nuevos apuntes  para  la his toria de la  c iv i l i ­
za c ió n  m oderna:

«La m ayor pa r te  de ios Obispos que el Papa 
preconizó ú lt im am ente  para  varias sedes d e l ta -  
lia no bau cobiado  un  niaraveiii; el ü ob ie rno  lia 
secuestrado su s  bienes, y hasta ahora no le¿ da 
medios para  subsistir.  Eisos pobres Obispos vi­
ven de los socorros que  rec ibeu  de los eclesiás­
ticos d e  su diócesis, y aun  d e  los fieles. °

Parece  que  en F lorencia  se  halla en incnba- 
ciou u n  nuevo provecto rentis ticu  para e l caso 
de que fracasara el de E rlanger: ignoram os cual 
sea. Lo que se qu ie re ,  dice a e»te propósito 
u n  dipuoidu de F lorencia , es sacar liOU miiloiies 
de  francos de los bienes del C ^ ro ,  y coiiaeguiüu 
este objeto, uo se  rep a ra rá  en los medios.

P or  el bilo pueden  nuestros  lectores sacar el 
ovillo.

Según escriben de G inebra, e lca to lic i 'm o  h a ­
ce rápidos projii 'esos en la po blaciun. E l año ul­
timo pidieron l»s ca to lic js  liiiilii-nenie fociiilad 
para  fundar  dos lgle<‘ia^; pKi'u e l núm ero  de líe­
les de todáS clases y edades ñ>i auuientado tan ­
to, que el Gobierno uo li.i podiJu iiieuos de da r ­
les la autorizaciuii que el año pasado les negó. 
Sabido es que e>i G inebra  existe la anarqu ía  r e ­
ligiosa de una m anera  inconcebible ; e l proles- 
lantismo reina allí en tudas sus manileata- 
cioiies, y  adem as bay cismáticos, jud íos y niu- 
su lm aues pero  de algún tiempo á  esta parte  el 
catolicismo va sobreponiéndose á  todas las sec ­
tas que en G inebraaliin t-n tan  lus in tereses m e r ­
cantiles de diversos pueblos.

Aquella famosa comisiou italiana mandada 
po r  el Gobierno de Víctor Manuel á P a lenno  
coa el objeto de averiguar las neces idades .so ­
ciales y políticas de los palerinitauos ha vuelto á 
Florencia el dia 1.° del actual cuando  se halla 
e je rc iendo  tu s  luociones en toda su p lenitud . 
Los periódicos que  nos dan la noticia no  saben 
la causa de es te  suceso que  les so rp rende ,  pero 
según sea su modo de ve r  las cosas, se atreven 
á p resum ir que  la  causa puede se r  el tem or  de 
los comisiuiiadosal có lera ,ó  la falta de conllanza 
en ellos po r  p a r te  del Gobierno.

E n  Roma se están haciendo los preparativos 
necesarios para la próxima solemnidad del C en ­
tenario  de San Pedro , y de la canonización de 
ios b ienaventurados, y m árti res  y confesores que 
la Iglesia va á  colocar eu el catálc^o de los 
Santos.

El Vaticano se está decorando con una m agni­
ficencia indecib le , y todas las gentes contribuyen 
á porf iacun cuanta  seda y objetos preciosos pue ­
den con tribu ir  para a d o rn a r  la g ran  basílica. 
Donde, según escriben , se eatá desplegando uua  
prolüsion asom brosa .e s  en el nú m ero  de lu ces  
que  a rd e rán  den tro  y fuera del Vaticano duran te  
tas próximas fiestas.

CORTES.
C O N G R E S O .  

puesidercu del sr. belda.

Extracto de lasetion  celebrada el dia l i d e  Junio 
d« 1BÜ7.

Abierta á las dos y media, y  leída el acta de la
anterior, fué aprobada.

GI sedor marqués deSardoal y  otros sectores d i ­
putados p id ie r o n  que constasen sus votos confor­
mes con la minoríd unos, y otros con el de la  m a ­
yoría, en la votación de anoche.

Se aprobó el dictámen de la comisioa sobre las 
actas de Lugo, y  fué aprobado sin debate, quedan­
do proclamado diputado el Sr Selva.

Se aprobó sin debite la proposicion concediendo 
un ferro-carril de Jerez i  Bonanza pasando por 
Sanlócar de Barrameda.

Sh puso a úl»cu^iou el proyecto de ley sobre re ­
dención y  enganches, empezando por el voto p a r ­
ticular del Sr. Garvia.

El Sr. Lora u--ó de la palabra en contra de d i­
cho voto pai tícular.

Suspendida la discusión, ju ró  y tomó asiento el 
Sr. Selva, que ingresó en la segunda sección.

Reforma del reglamento.

Continuándola di!>cu»ioQ pendiente, dijo
El Sr. ARENILLAS; Seilnrea, á la elección de rais 

dignos compati ros, mas benévola que merecida, 
debo en pste momento la honra de contestar al 
Sr. Muzquiz.

Al hacerlo ta1 vpz se me calíD catá, ó de loca 
pre.suiicloa, ó de debilidad imprudente; los quem e 
conocen saben que no merezco la primera califica­
ción; á los que uo me conocen les ruego la segun­
da, que es la merecida, y á lodosos pido,seQores, 
la iudolgencia b ja  del saber, que vosotros derra­
máis sieiopre a loi qUH se eiicuentri)!! en siluacio- 
ues difíciles como la inia en este ruorneiito.

Skic b rete , y rrH>, >eri"r-s, in> siéodo»
me po7ib e enirnr en la di-ruMon amp la que el 
Sr. iMiiíquiz provucó »yer ?nb 'e el oiigen de laa 
sncíeuaje!>, m̂ - lioiiiiué á dnfeuder t i  dicUmeu de 
la CDmisii'U, si bien tocando a)guoas indicacinnes 
de S. S. relaiivanieiile a la tendencia, a l espíritu, 
a la opoiiunidad del dicia<uen, y  otras relativas 
á varios artículos que S S. tuvo á bien ciiar.

Antes de eutrar eo la defensa del dictamen, séa* 
me permitido, sin embargo, decir cuatro palabras 
snbre atguuas doctrinas sentadas aquí por el señor 
Muzqoiz y  qiie no deben q'iedsr sin coutestaciou.

S. S. dijo que el hombre es libre y  que no pue­
de reconocer uinguna ley necesaria que le cohíba 
su viiiuotad, que el reglamento de esta Cueipo de­
bía ser soberano y que la voluntad del diputado 
es ley. ¡Triste idea.setiores. ¿ena la de la hum a­
nidad si estuviera regida pnc la libertad que no es 
uua le>, que no puede traer mas que la confu^ion 
de la liberta i con la voluntad! Se convertiría el 
género humano en una especie más de sér^s v i­
vientes de ios que pueblan el mundo: voluntad 
tienen eso3 séres y  de ella no se deriva la liber­
tad; el hombre la tiene también; pero su lib-írtad 
se deriva de la razón, y sin esta no seria el hombre 
más que uno de tautos animales, porque sus a c ­
ciones uo tendrían la derivación rsciu;:al del ra- 
cíociuio y de la  conciencia.

Eu cuant'-) a l reglamento, ¿cómo h a  de ser ley 
de soberanía? ¿Somos nosotros soberanos, ni s i ­
quiera conslituyentes? ¿No somos un poder cons­
titucional? Pues constitucional y  no soberano tie­
ne que ser nuestro reglamento.

Consecuencia de este principio es también que 
la voluntad del diputado no pueda ser ley. Las le ­
yes se han de hacer por las Cortes y  el Rey; si se 
dice que la voluntad del diputado es principio de 
ley, convenido; pero eso nuestro reglamenio tam ­
bién lo consigne.

Eotremos ahora eo la defensa del dictámen. No 
extratlarels sin duda, señores , el motivo que sirve 
de base á esta discusión, y  no os e x trañ a rá . por­
que es costumbre antigua discutir estai reformas 
cuando el juego de tos partidos ó el bien de tas 
itisiitucioue« lo tía reclamado. Desde 1812 han sido 
seis^ si no ocho, los reglamentos, proyectos y  re ­
formas de reglamento que se han traído aquí, y  
sin embargo aun no se ha llegado á lo perfecto, á 
lo conveiiíente.

¿Lo consegnirémos con esta reforma? Yo os diré 
que llegarémos con el á la perfección de los a r ­
tículos que se impu>ierun por la divina sabiduría 
s i  pueblo de Urael. Será perfecto relativameote 
como lo eran aquedos preceptos

L'oa de Us mayores dilicultades que se han sen ­
tido, se sienten y ^e sentirán al reglamentar el 
ejercicio de 1 < discu-ioo, es la diticultad de a rm o­
nizar 1(1 dbcusioo libre con la conveniencia de los 
intereses del pais, cou la reforma de las inílitucío- 
nes y con la economía del liempo.

Estas dos dilicultades se arniODÍzao en nuestro 
proyecto , y taoio más, cu aito que la experiencia 
ha acreditado qne la uec8»i-lad y el ardor en la 
discusión esta en razón misma de la vida de estos 
Cuerpos. Rsta necr^MJBd no esta en la mayor per- 
feccioti de uu reglamento, ni eu la latitud que se 
dé al diputado: est>i en la naturaleza de Ihs cosas 
y en mi madera de ser, que se comprende con el 
tiempo y la observación, cuaudo la razoQ y iaex- 
peripncia suceiJ''n a los embates de las p>isii)iie9, y 
coan i'i se ha di-cuti>)o to lo  y resuelto en princi­
pio todas las cuesiioues fuuJamentalcs de nuestro 
sistema,

Pero uo es es'a la ;o1a razim de oportunidad de 
la rrforma; lid; iil<a iims necesan i ,  )  es ia de los 
principios. Id oe> ^l-leIUil, eiiipiijiOd por las cir- 
cuu>ia..ci»s -1-* 10'  lie upfis por qu--•iiro>'eaarüO>- 
E-t<* ncC-^sUod ex g - 11 «pr->xiujduioi<, la couceo- 
irdCiOH de los pcider>-s Ip^i-ijtivo > ••j»-cuii''o . sin 
coiifoodii slu oculrjiizdnos, slu q»e el seguudo 
absoibd el piimero.

Lo que ei p-<is quiere y  quiere la comision , es 
e s to : la orgaiJZdCion atmonica de los uodures pú­
blicos; Id coactíuiraciiiu del poder de Gobierno, 
de la mayoría y  de la niiaoria, porque no quiere 
que el iniiiviiiuaiismo eu u e  eu la cousiilucion de 
nuestro sistema , eu ateucion i  que el individua­
lismo es lo m is  coutraiio á ese mismo sistema, 
porque desune las mayorías y  las minorías y  de- 
biiiid los lioDieruos.

Y ai esto, señores, es lo que ocurre diariamente 
y la experiencia oslo ha acreditado, ¿que necesi­
dad tengo yo de esf iZdruie parj  convebcerus de 
ello? di las minorías que aquí nacen se desarro­
llan a b  sombra del reglamento actual que pióte- 
ge el individualismo, que no puede hacer e l tiien 
y hace siempre el m al, ¿[lor qué no hemos de 
acometer la reforma Oe ese reg^amenlo i  cuya 
sombra pueden producirse tantos males?

Tduta mayor necesidud bay de esta reforma, 
cuanto que la ley no es más que el soplemento de 
la falla de bondad y de moderdcíou dt^l hombre, y 
es menester que nosotros quitemos de la  nuestra 
lo que favorece esa falta de bondad y de modera­
ción. E>, pues , indudable la  oportunidad de la 
reforma.

Veamos ahora el espíritu y  leadencia de la re ­
forma. E ne  tiene su otigpQ donde esta el principio 
íuiidameotal del derecha representativo, eo la or- 
gauizacioo de los poderes públicos; org.iuizaeion 
que es necesaiio tener presente si se quieren co­
nocer las atribucíoues de estos poderes, dentro de 
su esfera de acciou y de relación con los flemas.

Los poderes públicos cuando forman parle de un 
sistema coDstitucional, necesitan estar organizados 
de modo que se distinga perfectamente su separa­
ción y el círculo de sus atribuciones, para que uo 
haya confusion ni desorden, porque estos poderes 
soD independientes en su esfera, y  cuando obran 
fuera de ella, no tienen más que una independen­
cia relativa, porque estáu induolubtemente unidos 
unos á otros. Ue 9q>ii. se&nres, la necesidad de la 
división de los podeiescomo principio fundamental 
de nuestro sistema, y de aquí la necesidad de su 
organizacipu para que se conozca la esfera y  no se 
pueda cada uno salir de ella eu su ejercicio.

El reglamenio, pues, es el que ha de marcar esta 
esfera, y  e s p u r io  tanto la ley de relaciones entre 
estiis Cuerpos y el pudrir público.

El principio del proyecto de reglamento deja á 
salvo el priixipio funaamental del Gobierno repre ­
sentativo, y 10 que es mas, lo refuerza, estaole- 
ciendo en sus aniculos la división y orgauizacioD 
de los poderes, armouiziadolo con nuestro sistema,

con ¡03 principios de nuestro partido y  con las ne­
cesidades de estos tiempos.

Su espíritu es noble, porque desea que las ma-
Í'Orias bagan la felicidad del país, que las minorías 
a propongan, que tas minorías discutan y las m a­

yorías resuelvan, pero sin discusión sistemática y 
apasionada, que ma^a las cuestiones y que quita á 
las leyes la autoridad que deben llevar i  los p u e ­
blos que las han de obedecer.

¿.Se coosiguen todos y cada uno de los extremos 
de su tendencia en los artículos del reglamento? 
SI; el principio de la discusión se consigna de una 
manera lata: por ejemplo, en los presupuestos ya 
os dijo el otro día el señor ministro que podiau pro­
nunciarse mas de 70 discursos, y yo os diré que 
esos discursos pueoen ser ilimitados, á  no haner 
varios diputados que pidan que se declare el pun­
to bastante discutido.

V la iniuiattva de Diputado ¿no la comprende el 
reglamento? Si; este reconoce el derecho de hacer 
proposiciones; y en cuanto á la vigilancia sobie 
las leyes, se establece también en las interpelacio­
nes y en las preguntas, y  sobre todo, en la res­
ponsabilidad miüisterial. ¿Qué puede faltar, pues, 
al reglamento si tieue todo eslo? ¿Se fallará a la 
legalidad? No: el artículo constitucional manifiesta 
que estos Cuerpos pueden darse su reglamento, y  
se ha hecho la reforma cou las formalidades de­
bidas.

Se dice que cuando venga otro Congreso podrá 
anular este reglamenlo. Pero ¿no sucederá eso cou 
tojiis? Aunque el reglameuto »e hubiera hrcho por 
u<iH ley, como pioponia el Sr. Ciár >9, ¿no hubiera 
po-iido veutr oiru Congreso y  hacer oira ley para 
qUMqu-dara umogida la auiuríor? No iif^ne, pues, 
fu>-tza eSte aigumeiito, y  queda demostrado por 
lo que h !  d idiu que el ieglami;iito en pioyecto uo 
tiene los defectos de que se le acusa, y que debe 
ser aprobado por el Coogreso.

E lS r .  }IUZI^U1Z: At levantarme, sefiores, á rec- 
tíileai algunos itechos que me ha atribuido el se- 
Aur Arenillas, participo del sentimieuto que ha de- 
bí.tii producir S. S. en toda la Camara: S, S. ha es­
tado tau feroz que ha combatido i  sus enemigos, 
á  la comiMon y a si mismo.

Estos tres hechos que S. S. me ha atribuido son 
los que yo decia que iiredominacan eo la comisión, 
y  a t combatirlos S S. se ha combatido á i i  m is­
mo. Yo decía ayer biea claro que creia q  .e la  l i ­
bertad ezistu  por cima de la voluntad del hombre, 
y  que por eso me oponía al dictamen de la comi- 
siou; que reconocía que el fundamento de la li- 
libertad humana está en Id razón. Si está la liber­
tad dentro del hombre, ¿dóuJe la quiere colocar 
suseaoria? Yo no admito como límite á la libertad 
eu su ejercicio, sino la necesidad de ser feliz el 
hombre.

tin cuanto i  la iniciativa del diputado no sostu­
ve yo que debiera ser ley; al conirario; yo no re- 
conoc.a ese carácter de ley, ni en lo que propo­
nía un diputado, ni en lo que proponía el Con­
greso; yo no reconozco la iniciativa sino como con­
sejo.

El tercer hecho que tengo que rectificar es el 
relativo a la  soberanía de estos Cuerpos eo sus re- 
glameutüS. S. S. lia dicho que estos reglamentos 
deben regular las relaciones de este poder cou 
otros, y  por consiguiente uo pueden ser sobe­
ranos.

El Sr. ARENILLAS: No habiendo consignado el 
Sr. Muzquiz utnguu hecho concreto que se re la ­
cione cou la cuesiiou que hoy concretamente dis­
cutimos, no tengo nada que rectificar.

El señor marques de SAHDUAL: Nunca más que 
hoy, señores, necesito implorar vuestra indulgen­
cia, el asouto es muy superior á mis débiles fuer- 
Zd^; pero por laesudscz de oradores de ciertas opi- 
nioues que puedau ocuparse de uu asuuio de tanta 
impoiiaucia, teugo yo que tomarle sobre mis hom ­
bros. Si mis escasos anos y  mi taita de autoridad 
se consideran motivos pata que uo tercie en esta 
cuesliou, yo repito uu argumento que y a  va r a ­
yando en 10 rijioulo y sabré coutestar como lo he 
lieclio otras veces.

Hablo, señores, en nombre de loa priacipios cons­
titucionales, y necesito antes de pasar adelante 
decir algunas palabras sobre esto. Yo soy liberal y 
m e glorio de setlo; pero no soy revolucionario; no 
puedo menos de piotestar c  n tia  esa confusion que 
qu.ercu hacer de la revolución y  la libertad ios 
que, apegados á ciertas rancias ideas, quieren vol­
ver a la vida, ó ya que esio sea imposiDle, galva­
nizar por un moineuto el cadáver del absolu­
tismo.

He dicho absolutismo y  lo sostengo, porque 
cuando se aceptan ciertas ideas bay necesidad de 
aceptar el uomOre que las simnüu¿a; si yo viniera 
aquí a pedir el sufragio universal, el ciédito g ra ­
tuito, la creación de uu fulausterio, me dinan cou 
razón que sosieuid las doctrinos ae l 'roudbon y 
de Luis iilanu, y que e ra  uu soctalislu.

Coosiguado esto, paso a  ocuparme de la cues* 
tiuo pdiiCipal.

No ex-iuiiuaré, señores, los reglamentos arliculo 
pur urticuio, porque eso sena fastidioso y esiéni; 
examinare solo su tendencia y el Uu que cou ellos 
se nnu piopueato el Uouieiuo y la mayoiid, j o r ­
que j o  Veo bu biios la uidiuu etapa dcl golpe de 
¿sindo que el GjUierno nos vieue dundo poi entre­
gos, las cXcijUius ir ibnuüas  i  uua viciiiua que hace 
tiriuipn vidue ugouUdudo: la  Constitución.

N o s ir^ e q u o e i  uiiuisterio se ilame cooslitucío- 
nal cuando uu día y oiro iiirgd, infringe y viola 
todos 09 piiuCipius Uo la Consiituciou. Yo, que tie 
prümeuUoexamiuar tas causas generadoras de este 
regiam-íuto y los ueu ios por qué hemos llegado á 
esto üu , uu pouié meuos de d in g iru u  poco la vis­
ta hacia 103 actosUci ijouierno para juzgar mejor 
coal ha sido su poiiiica.

Eu loaos lus países donde rigen los sistemas 
couslituciouales se fuoüan estos en tres grandes 
principios: pnojero, una magistratura iodependieu 
te, que nauo llene que esperar ni que temer del 
p o a e i .y q u e  puede iibie y desembarazadamente 
spiicar idjusiicia a los ciudadanos; segundo, una 
pieusa l ib .e ü e  toda traba que pueda emilir sus 
Ideas sin piévid censura, cou sujeción á las leyes: 
eutendiendopor leyes, uo el Coujunto de disposi­
ciones arotirarias que aconseja e l capricho, siuo 
leyes que consignen los principios eiernus uet de­
recho natural; y  tercero, uua repcesentacion nacio­
nal enque tomen parle todos los elementos hbera- 
les del país.

Respecto al primer punto, nada tengo que d e ­
cir, porque ya visteis qué era e l poder judicial en 
la última iuterpelacioa que aquí se explanó. Res­
pecto de la prensa, sólo tengo que deciros que la 
preusa de oposicion no tieue boy la facultad de ha- 
Dlar, al paso que Is preusa mlnisieriat entona cánti­
cos eu loor de sus hombres, y toma en boca, para 
injuriarlos, los nombres mas respetables.

itespecio del tercer elemento, la Representación 
nacioual, apelo a vuestra imparcialiasd: deci'lme, 
señores, si creeisque en este Cougreso están repre- 
seuiadoslos elementos liberales del país, si están 
representados veidaderamente los pariidos.

¡Lus partidos, señares, que tienen su razón de 
ser en la Ulosotia y eu la historia; los partidos que 
existen, no solamente eo la  política, siuo en las 
cieucias, en las artes y en todo! Cou magistrados 
independientes, con una prenda hbre y con uo 
Congreso que represeute lodos los elementos libe­
rales del país, aun nos quedaba el derecho á loses- 
casos miembros de oposiciou que aquí oos senta­
mos de alzar nuestra voz, pedir cueuta al Gobierno 
de sus actos y  exigirle en su caso la responsabili­
dad. É.-a voz délos  diputados, que im^tesa eu el 
Diario (le las Sesiones por todas partes se difunde, 
que zumba en los oídos del Gobierno como la voz 
de la conciencia, esa voz, elGobieruo quiere aho­
garla, y os propone la reforma del reglamento para 
poder entregarse conménos sobresalto i  las dulzu­
ras de la impuuidad.

Esta es la causa del reglamento, este es el ori­
gen , estas las razones que hau animado al Gobier­
no i  presentarle. Peto ¿qué digo presentarle? No

queriendo presentar aquí estos proyectos, ha en» 
cargado esta misión i  varios amigos suyos, que dó­
cilmente se han prestado i  sacarle del compromi­
so. {El Sr. Fernandet ae Velasco (Ü. Ensebio) y  
loa señores U endei A lvaro  y  L ir io  pide» la  pala ­
bra.) No he tratado de ofender a esos seoores con 
el adverbio dócilmente, y  voy i  explicarlo. Apelo 
ante todo al testimonio del Sr. Catalina, m uy  ver­
sado en la lengua castellana, el cual sabe que ta  pa- 
lábra dócil viene del verbo latino doceo, ensenar. 
Es decir, que dócil significa el que tienen facultad 
para aprender; lo que quiere decir que los seño­
res que presentaron la proposicioo, por inspira­
ción del Gobierno, han tenido capacidad para 
ap ren d e r lo  que el Gobierno ha querido enseñar­
les. [Algvnosfiatmadas en una (riduna.)

El secior PRESIDENTE; Urden. Si los asistentes 
á las tribunas no guardan la debida compostura, 
cumpliré lo que previene el regiamente.

El señor marqués de SARDOa L: Si  esta explica­
ción uo basta á esos seílores. me es imposible d a r ­
les otra. Pues bien; en uso de un derecho que la 
Constitución consigna, hnn Armado una proposi­
cion de reforma do reglamento, y  en su derecho 
estaban proponiéndola reforma de lo que debía re ­
gir dentro de esta casa; pero como el objeto de los 
reglamentos, spgun nos ha dicho el señor ministro 
de la Gubersacion, no es soto regir aquí lo-< nego­
cios interiores, sino reformar indir^ciamente la 
Constitución, iieterujinar d« uns manara mas clara 
y precisa los ilmít“s y airibucion«-‘ de c<da poiler,
Ío ní’-go que el Gobierno y l».s diputados tuvírran 

a f/<cuít«d debíiCPr reforma.
Hay cienos piíi cipios en la Constíiuclnn que no 

SR pueden reformar y que >on p >r su esern;¡a in a l ­
terables, Ciimo, por ¡ejemplo, la libertad del pen.-a* 
miento y la d f la  prensa; la facultad de interveiiir 
en los actos del Gobierno y Otra porcíoo de dere­
chos semejantes sou coiias que unas Cortes ordiua* 
ria.-< no pueden alterar.

Voy a leer algunas palabras pronunciadas aquí 
por el Sr. Cataliua para que el Congreso se persua­
da del alcance del reglamento. (Leyó.)

Aquí quisiera que el Sr. Caialiiia me hiciera la 
cuenta aritmética para probar cómo una minoría 
puede triunfar en cuatro secciones y la mayoría 
solo eu tres.

Pero yo voy á probar que la reforma del regla­
mento no eiitá dentro de los principios del pariido 
liDeral, y  lo v o y á  probar con la opiuion de un 
ministro, hoy ausente. Entonces era diputado y 
C0Dtestai)3 al Sr. Nocedal con estas palabras: {Leyó 
un discurso del Sr. González Brabo en la legisla­
tura  de 1G64.)

Esto pensaba el señor ministro en 10C4; no le h a ­
ré cargo por haber vanado de opíoion, porque en 
todo lo opinable se puede cambiar, y hasta en una 
cuestión que es de historia se pueoe pensar hoy 
de una manera y de otra matiaoa, y por este ca ­
mino podrá muy bien suceder que ese señor m i­
nistro vuelva mañana i  pensar, no ya como pen­
saba en 1864, sino en los primeros a&os de su ja -  
ventud.

Enlóoees, cuando el Sr. Nocedal decía que él 
habla acompañado la  reforma hasta la frontera y  
allí esperaba su vuelta, contestaba el Sr. González 
Drabo: «puesS. S. tendrá que convertirse en e s t i ­
ma de piedra.- Pues b ie n ; el Sr. Nocedal no se 
ha convertido en estátua, ba pasado m uy  poco 
tiem po, y la hija querida vuelve á sus brazos, 
y se apresura á recibirla el que anunciaba entón- 
ces tal cúmuin de calamidades si llegaba á ve­
n ir ;  pero si yo puedo pasar por estos cambios de 
oploíoQ, no puedo d t ja r  paear sin una protesta que 
los hombres en el poder practiquen Ideas que no 
son suyas.

Esas ideas que envuelve la reforma son las del 
señor Nocedal, y  á él te tocaba practicarlas en el 
poder.

Veamos ahora lo que es el reglamento. Por él 
quedan anuladas las minorías. El diputado de opo- 
sicion que quiera presentar uo proyecto , se verá 
obligado á obtener el asentimiento de la mayoría, 
y  cuando en las secciones obtenga este, que rara 
vez acontecerá, es preciso que su proyecto ó su 
pregunta vaya por subterráneos al Gobierno, que 
tiene ta facultad de aceptarlo ó no. Se nos a r ­
rebata, pues, un derecho ; el de in te rpelary  pre ­
guntar.

Si se roe pregunta en qué articulo de la Consti­
tución esta ese derecho, como preguntaba en cier­
ta ocasione! Sr. Nncedal: yo, valiéndome de las 
palabrasdei Sr. González Brabo, diré; -entodoslos 
arlfculos, Sr. Nccedxl,» como decía entonces el 
hoy ministro de la Gobernación, (¿ i 'yó )

Y no se diga que se os deja el derecbo de votar 
los impuestosy de intervenir eo la cuestión de Ha­
cienda, porque yo os pnedo probar que no ten­
dréis ni la facultad de hacer economías.

Por el noevo reglamenlo no habra ya comisio­
nes; los proyectos del Gobierno quedarán seis días 
sobre la me.-a; no se adoiiten que dos en- 
Diiendas. Soci-derl, pues, que til Gxbi'-rno ns pre- 
s-iitira un proyecto aiirtiei.ianilii tas fuerzas del 
«jéiciio a 1,'ill.OOII hombre^; i-e pie>en'arj un» en- 
tiiienda, y el Goliierno pi-ciinirarA 14 smign« que 
se piesti^u oócites a presoiiiar ilos (adi<alli-iuias, 
con I» cual un t'-liilia lugnr la dtsCU>lon de l9S 
otras. 0 < vt-reís, pues, en la npcesiiísd fi“ «iunbar 
el proyecto, y como para ^o^t-ller 15Ü,tlUl) hom­
brea será menester un cré-iiio >-xiri<oiiiiiidri«, ló- 
gícamente no po'lreis d^j^r de votar ese cré l ilo .

Este reglanieulii falsea por su bds^ todo el légi- 
meii represenlaiivo, pnrque la uiísion de lu.‘ mi- 
iii'>ros es responder de sU' actos y conte.-lar á las 
preguntas que se les hagan, y  esto no sucederá 
desde el momeiito que tengan la (acuitad de no 
presentars'! aquí, si uo quieren, nombrando comi­
sarios regios.

Enhorabuena que estén divididos los poderes, 
pero no en continua guerra; y el nuevo reglamen­
to tiende á eso, eTocniiúo las doctrinas de la revo­
lución francesa del 81) y 93, y haciendo desapare­
cer esa muralla de lus ministros responsables qne 
se levsula enire el Monarca y su pueb o, y que es 
la úuíca que puede evitar caiá-trol'es como el de 
Luis XVI. El diputado, pues, que se opone ¿ estas 
tendencias y  usa para eitu de su derecho no es re­
volucionario, sino que presta uu gran servicio á 
las instituciones fundamentales de la Monarquía.

Y, señores, cuando Inglaterra ensancha ei censo 
hasta el sufragio universal; cuando el representan­
te del cesarismo francés adopta uoa política de con­
cesiones liberales; cuando el Austria acepta las ins­
tituciones representativas y las prácticas con leal­
tad, ¿podemos aquí unos pocos españoles oponer­
nos ai torrente de las ideas que se suceden unas i  
otras como las olas del mai?

Voy á concluir. A los que sean liberales y  con­
serven un resto de amor i  las institucioues, yo les 
digo que examiuen este proyecto, que dígan si pue­
de votarse. A vosotros, señores ministros, que en 
nombre del orden y por medio de la tiranía ejer- 
ceis una dictadura insoportable, si el resultado de 
la votación no oa obliga A dejar ese banco; en me­
dio de vuestras risas colocaremos sobre él uoa lá­
pida que diga: «Aquí yacen la ley, la Constitución 
y las libertades públicas.'

El señor miniatro de ESTADO; No pensaba tomar 
parte activa en esta discusión que estaba á cargo 
Oel señor ministro de la Gbbernacion; pero ausen­
te en este momento por asuntos del servicio, ten­
go yo que daros el mal ralo de que oigáis unas 
cuantas desahñadas palabras. Hubiera renunciado 
á este honor dejando á la comisiou la tarea de con­
testar a l señor marqués de Sardoal; pero tales co­
sas ha dicho S. S. con relación directa al Gobier­
no, que me ha parecido conveoienle qu r  no pasen 
sin correctivo. Seré sin embargo muy breve, por­
que deseo que la comisiou tome parte en el deba­
te, y  porque tengo mucha gaos de oír la voz elo­
cuentísima del Sr, Cánovas.

Efectivamente, señores, asistimos i  los funerales 
de la Coustiiucioo, victima sacrificada por este 
ministerio eo bolocaosto. aeí lo ha dicho el señor 
marqués de Sardoal. ¡Y qué oportunidad pata de>
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cir esto! ¡Qué juvenlud la de S. S. que d o  le bs 
permitido fijarsn eo que precisamente decia eso i  
]a eszOD en que el Gobierao daba aquí la mayor 
prueba de respeto i  la Cüustitociou! Porque el 
Gobieroo, á pesar de ciertas malicias del señor 
marques de Sardoal, malicias impropias de su edad, 
propias de la mia, que puedo ser su padre, el tío- 
bierno dit;o, eu vez de baber presentado uu pro­
yecto de ley, ó de haber buscado esta reforma de 
otro modo, ha elegido este camioo. ¿Por qué lo h a ­
brá hecbo? iül seuor marqués, ííd duda distraído ea 
los quehaceres propios de su edad, do  ha fijado su 
itencioD eo esto.

Yo he oído i  S. S. coq  gusto, y Dole he aplau­
dido, p o r q u e  este b a n c o  o b l ig a  á  la s e v e r id a d ;  p e ­
r o  le han aplaudido ea o t r a  p a r t e ,  y  si fuéramos 
maliciosos, ¡cuiuto do  podismns decir! Pero dejá- 
moDos de Dsaliclas: el Gobierno, coo u d  prafuodo 
respeto á l a  CoustitucioD, a b ao d o D B D d o  alguuos 
m i l i l i t r o s  lo s  p u n t o s  de v is ta  que p u e d e u  e s t a r  en  
c o D ta c to  COD opÍDÍODes sosieoidas aquí s o b r e  que 
los r e g l a m e n t o s  d e b e u  s e r  o b j e to  d e  uaa l e y  del 
reÍD O , coiitradice el priocipio coastitucioaal, ha es­
tudiado la re fo rD ia  que l l e v a  á  cabo e s ta  modifi- 
o c i o D ,  que es l a  d e l  más profuodo respeto á  esa 
C o D S titu c io a  que el seAor marques supooe muerta 
y  á lodos d e  r o d i l l a s  caD taodo  las o ra c io D e s .

S. S. nos dijo que no iba a entrar eu la discuca- 
s i o D  del reglameutoal m eD u d eo ,  y o o  pudo cumplir 
esta palabra , porque despues de llamarnos tiranos 
no tenia ya más que decir. Nos manifestó, por 
ta n to , que no comprendía con qué aritmética se 
puede demostrar que coa 80 diputados de oposi» 
cion se perdiesen cuatro secciones: un amigo en 
aquel momento me daba uoa cuenta por la cual 
se demostraba que con 46 diputados de oposicion 
se piiede sacar mayoría de cuatro secciones. Yo, 
que no quiero dar lecciones de aritmética al señor 
marqués de Sardoal, le pregunto si siendo esto po­
sible, si con 46 diputados de oposicion pueden h a ­
cer dominar sus ideas en cuatro secciones, ¿cómo 
quieren los liberales que se g o b ie rn e  e u  España?

Pvro DO haga ,S. S. la  cuenta sobre 8 0  diputa- 
doií; hágala con i49 en un lado y 151 en otro. ¿Y 
ha comprendido S. S. las coosecueneias que se de­
rivan de este principio? ¿Ha comprendido la nece’ 
sidad que en estos casos lieaen ios Gobiernos de 
buscarse mayorías en los Parlamentos que lijen la 
suerte y  la fortuna?

S S. ha leído en un libro un discurso de un mi­
nistro . no sé qu ién , que resultaba inconsecuente. 
El señor marqués de Sardoal es un jó^en de la- 
lento que hará una buena carrera parlamentaria; 
pero permítame que le aconseje que d o  se ocupe 
de estas cosas tan pequeñas.

Ha añadido el señor marqués que la  situación 
era del Sr. Nocedal. Yo no sé si la situación es 
del Sr. N ocedal; no sé si lo será m añ an a ; lo que 
puedo decir es que no comprendo un argumento 
más contraproducente, porque precisamente por 
no reformar la Constitución se ha traido esta re ­
forma.

lia  supuesto el seflor marqués que los dipu­
tados iban i  quedar privados de preguntar é in ­
terpelar. Este derecho se limita, no se Teda. Para 
hombres de gobierno y de patriotismo, ciertaspre- 
guntas no deben hacerse sin ciertas candicioiies.

Cuando se pregunta , por e jem plo , sobre la paz 
ó la guerra, hasta la negativa del Gobierno puede 
ser una respuesta interpretada de esta ó de la otra 
manera. El reglamento actual hace una cosa muy 
larecida en este punto respecto á la iniciativa de
03 diputados, puesto que ninguna proposicioii se 

presenta aquí sin estar autorizada por las seccio* 
nes. Así se evitan los arranques de la pasión y de 
la violencia del carácter.

E s té , p u e s , tranquilo el Congreso ; no se aflija 
el seOor marqués, y  cuando quiera cubrir con esa 
lápida de que dos ha hablado la sepultura do la 
Constitución, consigne en la inscripción que deba­
jo  de la losa que cubra et Código fundamental es­
tarán también los ministros, y sobre todo, su am i­
go, el que acaba de hablar en este momento.

El Sr. FERNANDEZ DE VELASCO (D, Eusehio): El

seQor marqués de Sardoal, sin ánimo de ofender­
nos , ha dicho una palabra que hiere nuestra dig­
nidad. Tan lejos hemos estado los lirmaotes de la 
refarma dn prestarnos dócilmente á io que quisie­
ra  el Gobierno , que estuvimos más de ocho horas 
con la Constitución en la mano izquierda y el re ­
glamento en la derecha oiediisndo sobre las refor­
mas que deberían adoptarse.

Yo tuve hasta el pensamíenio de que las sesio­
nes no durasen más que tres h o ras , porque si me 
gusta la d iscu s io iT , á la permanente la digo: vade 
retro. Esa discusión perdió al hombre discutieudo 
largamente coo la mujer (Zlúaj) y  perdió á la m u ­
je r  por discutir largamente con el diablo (Hísqij.

El Sr. MENDEZ ALVARO: Jle creo todavía con 
bríos bastautes para manifestar a! seflor marqués 
de Sardoal que tengo demasiada independencia de 
carácter para preseularme a ser dócil ins trum en­
to de nadie, y  bastante edad, para uo recibir ín- 
ñuencias de m agua género, sino las de la propia 
conciencia.

El Sr. LIRIO; Yo, seúores, eo virtud de un de­
recho que nadie puede negarme, hice uso de mi 
iniciativa al proponer la reforma con el deseo á í  
hacer el bien del país y por el uiismo sistema cons­
titucional, harto  lastimado por los vicios del pa r ­
lamentarismo. ;Oóci¡es al poder! Medite estas pa­
labras el señor marques, porque ahora empieza 
su vida, y  palabras semejantes pueden traerle g ra ­
ves compromisos; pero yu Ik dispenso porque sé que 
no ha querido herirnos.

El señor marques de SARDOAL: Empecé dicien­
do al pronunciar el adverbio dócilmente, que d o  

era mi ánimo ofender á ningún señor diputado. No 
C o m p r e u d o ,  pues, á qué han v e n i d o  e s a s  i l u s i o n e s .  

Por lo demás, ya que así lo reconoce el Sr. Lirio, 
debo decirle que no necesito su perdón.

El Sr. BOTELLA; Señores diputados, oisteis días 
pasados de labios del seaor ministro de la Gober­
nación, y  aunque no lo hubiera dicho estaba en 
vuestra conciencia, que la  reforma del reglamento 
no es más que la realización del pens»miento que 
el Gobierno emitió en el preámbulo de la convoca­
toria.

En nombre, pues, del principio parlamentario 
m e levan toá  defender la reforma que se presenta, 
pa ra  devolver a l sistema lepreseutatívo el brillo 
que ha perdido por abusos de cierta naturaleza 
que dan lugar i  ataques que carecen de razón. Las 
oposiciones ya sabia yo que habían de levantar el 
grito apenas se presentara esta reforma, acusando 
al Gobierno de tiránico y revolucionario.

Estos son artidcios de las oposiciones, estas uo 
pueden luchar ya en nombre de los principios. 
Los actos dei Gobierno tampoco son ya discutibles, 
porque han obtenido la aprobación del psís y la de 
¡as Córtes. Lasoposiciones han aprovechado, pues, 
la  ocasion de imprimir eu la frente de los minis­
tros el estigma de reaccionarios, y  parece que han 
cobrado nuevos bríos al encontrarse con este pro ­
yecto,

Asi habéis oído á los eeAores Perez de Uolioa y 
Sardoal decir que esta reforma pooe el sello á 
todas las aborracionesdel Gobierno, y que las me­
didas legislativas, objeto de tanta censura,, y  todas 
las demas que el Gobierno s« vid precisado á to­
m ar para salvar la sociedad amenazada, no valen 
nada al lado del reglamento; que ahora es cuando 
se tra ía  de matar el sistema representativo, que se 
han desencadenado los vieuto.s para que arrastren 
en su torbellino las libertades publicas.

Yo, defensor de tas ideas liberales en cierto l i ­
mite, y  amante sincero del sistema representativo, 
digo que esta reforma se ha hecho indispensable, 
si hemos de mantener ese sistema en medio de la 
agitación de las pasiones políticas. Hay palabras 
que se aplican síu criterio, como libertad y rüac- 
cíoo, y  despues de hablarse tanto de ellas, nadie las 
entiende; si por reacción se entiende el retroceso 
á lo que paso para uo volver, la restauración de 
absurdos que han desaparecido á impulsos del p ro ­
greso, de la razón y de la inteligencia, el entroni­
zamiento de doctrinas contrarias á las libertades

públicas, no es ni puede ser reaccionario el actual 
ministerio.

Las personas que io componen, el ilustre gene­
ral que lo preside, son suQciente garantía contra 
tan absurdas acusaciones. Ahora, si por reacción 
se entiende otra cosa , si se llama así á la defensa 
del principio de órden y de autoridad, la salva­
ción de lus grandes interesen del país y  el respeto 
profundo al poder que representa el derecho a d ­
quirido por la sucesión y sancionado por los pue ­
blos, j  al brillo y esplendor de la Religión y la 
monarquía, yo acepto esa calificación cou orgullo, 
porque, lejos de ser una censura, es un timbre de 
gloria para el Gobierno y los que lo ajioyamos.

Pero no tienen toda la culpa las opoíiiciones 
revolucionarias; gran parte de la culpa debe re­
caer sobre los que luchan contra todo género de 
adelantos.

Desde qne se han traido al debate las cosas más 
santas, no podemos eutendernos. Aquí se ira pre­
tendido que el principio católico ha de ir  unido á 
una reacción iasensata y  absurda. A los que eso 
d icen , ó cometen una gran ridiculez ó la mayor 
de las iniquidades. Y no será extraño que haya 
gentes en el pais que quieran cubrir con el mag­
nífico ropaje de nuestra santa Religión el triste 
esqueleto de su vanidad, de su soberbia, de su h i ­
pocresía.

En estas cuestiones valen más las obras que las 
palabras. Lo que conviene es practicar lo que se 
dice: no acusar injustamente á los d^más, creyen­
do S'.T ellos los mejores.

Que la reforma del reglamento es una necesi­
dad, lo comprenden todos. Calvadas las garantías 
de la publicidad y de la responsabilidad ministe­
rial, se conserva lutegro el principio parlamenta­
rio. Lo más que aquí puede atacarse, es la pueril 
satisfacción del que venga aquí á pronunciar un 
discurso cuyo eco resuene ea tas tertulias de su 
pueblo.

Entre los artículos que se reforman, algunos son 
poco importantes y  otros tienen mayor altura. Los 
capitales son los siguientes; [Leyó!) Voy á probar 
que estas reformas uo afectan a las bases del siste­
ma representativo.

La s u p r e s i u D  de l a s  c o m i s i o n e s  s i g n i f i c a  a h o r r o  

de tiempo y f a c i U d a d  p a r a  el d e b a t e .  Esta reforma 
no a f e c t a  á l a s  f a c u l t a d e s  d e l  Congreso.

Que las proposiciones de ley de los diputados 
necesitan la autorización de cinco secciones para 
discutirse, es lógico y natural, porque aquí no d e ­
ben disentirse más que asuntos que tengan su re ­
sultado práctico. Nos librarémos, pues, de tanto 
debate inútil, sin resultado, que nos hacen perder 
dias enteros.

La reforma que ha levantado más gritería es la 
de que los ministros no tienen obligación de asistir 
á las sesiones y pueden mandar sus comisarios, 
Con asombro he oido al señor marqués de Sardoal 
que esto tiende á hacer imposible la responsabili­
dad ministerial. Señores, ¿qué tiene que ver la res­
ponsabilidad ministerial conque asistan comisarios 
i  las sesiones?

Seflores, la  responsabilidad ministerial existirá 
siempre, y  esa reforma de los comisarios que tan> 
to asombra se practica en Francia y e n  otros P a r ­
lamentos sin escándalo de nadie.

De los dos discursos á que queda reducida la dis­
cusión del mensaje, yo basta los suprimiría, como 
suprimirla la manera en que hoy se redacta el dis* 
curso de la Corona. Este acto de venir S. M. á las 
Córtes debia ser uu asumo de pura cortesía; las ex- 
ilicaciones sobre el estado del país deben darlas 
os ministros. El articulo que suprime los votos de 

censura no es menos lógico. El mejor voto de cen­
sura es la desaprobaciou de un proyecto de ley; 
además, cuando la Cámara quiera darle, se podrá 
convertir en proposicion; y  si las secciones uo lo 
autorizan, es inútil venir luego al Congreso.

llespecto á las preguntas é inlerpelacioues, me 
parece lo más natural que los diputados que quie­
ran preguntar cosas de interés local se dirijan par­
ticularmente & los ministros. Las contestaciones 
deberán ser también por escrito como las pregun­

tas, Cuando la pregunta sea de interés general, el 
Gobierno n u se  negará á contestarla.

He examinado ligeramente las reformas del re­
glamento; podría seguir »1 Sr. Muzquiz en sus es- 
curstOLes y en sus comparaciones al m arqués de 
Sardual, porque la historia es un arsenal donde se 
encuentra de todo. Cada sociedad tiene su manera de 
ser y sus condiciones, y  á estaadebeadaptarse la 
legislación. ¿Qué impurta, seaores, qu« en li.gla- 
térra se dé mayor amplitud á las libertades, si allí 
gracias al carácter del pueblo inglés, una reunión 
numerosa donde se  habla y se grita se disuelve á 
la menor indicación de un agente de policía?

Permitid aquí los meetiiigt y á la media hora ten­
dréis que disolverlos á cañonazos.

Vayamos pues al fondo de las cuestiones. No es- 
t.í el daho, por ejemplo, en que se sienten aquí 
cien funcionarios púbhcus; mas daúo hacen los dis­
cursos del Sr. Nociídai. Yo podría demostrar la 
independencia de los funcionarios.

En la sala de conferencias hemos colocado los 
retratos de ilustres personajes como funcionarlos 
públicos, que fueron gloria de la patria; yo podría 
demostrar que es absurdo arrojarlos de aquí y  
abrirles las puertas del Senado. Los funcionarios 
tienen tanta rectitud y tanta independencia como 
los amigos del Sr. Nocedal. Lo que debemos ha­
cer es fortalecer el principio fundamental en que 
ae apoyan nuestras instituciones y  armonizarlas 
con los derechos y  garantías que han conquistado 
los pueblos y  que hemos jurado guardar y  hacer 
guardar» Con sacrificios de una parte y  otra es 
como se robustecen las situaciones, se afirman las 
mayorías y  se salvan los grandes intereses d é l a  
patria. {Mueslras generatet de  aprobación.)

El señor PRESIDENTE; Se suspende esta dis ­
cusión.

El Congreso quedó enterado de una comunica­
ción del ministro de Hacienda remitiendo un esta­
do de la situación de la Deuda flotante, reclamado 
por el Sr. Moyano, y otro de los producios de las 
minas de Linares.

El seflor PRESIDENTE: Esta noche continuará 
la discusión de presupuesto^^

Se levanta la sesión.
Eran las siete menos cuarto.

La sesión del Congreso volvió á  abrirse á las 
nueve y media de la noche bajo ia presidencia del 
Sr. Belda, continuaodo la discusión del dictámen 
de la comision del presupuesto de ingresos.

Se aprobaron sin debate los artículos 14,15, Ifi, 
17, 1» y 19.

Respecto al a rt ,  21), el Sr. Barzanallana (D. JoséJ 
pidió, á  nombre de la comision, que se aprobase 
con una adición.

Admitióse esta, y  quedó aprobado,
Se aprobó sin discusión el art. 21.
El Sr. Nougués habló contra el 22, y  el Sr, Mayo, 

de la comision, le contestó.
Se aprobó por último dicho artículo.
Aprobáronse también sin debátelos artículos 33 

y ú timo.
Seguidamente díóse cuenta de un articulo adi­

cional ilrmado por el señor conde de Heredía Spí- 
ñola y otros siete señores diputados, ea  que se 
pedia el re-tabtecimíento de la  capitanía general de 
Navarra.

El señor presidente manifestó que no pudiendo, 
según el reglam ento , estar firmadas las proposi­
ciones de esta naturaleza más que por siete seAo- 
res d iputados, era  preciso que uno de los firm an­
tes retirara su firma para que pudiese tener los 
honores de la discusión.

El Sr. Navarro Villoslada, que era el último de 
los firmantes, dijo que recien llegado á Madrid y 
sabiendo que se había firmado una proposicion de 
grande y altísimo interés para la provincia que en 
la Cámara representaba y por la que sentia pode­
rosas afecciones, se habla apresurado á firmaría 
sin advertir que io estaba ya por siete seAores di­
putados , y  anadió que siendo su Arma la última 
era á él á  quien tocaba re tíne la .

El señor conde de Ueredia Splnola apoyó el a r ­
ticulo adicional.

Por parte de la comi.'lon le contestó el Sr. Mayo 
refutando sus argumentos.

Ei Sr. Cadúriiiga hizo uso de la palabra para 
una alusión personal.

Los señores conde de Heredii Spínola y  Mayo 
rectiücarun brevemente, y el Congreso no aprobó 
dicho articulo.

Leyóse seguidamente otro también c»u el carác­
ter de adicional, en el que se pedia al Congreso 
que no sacara del fondo de las provincias más 
que las cantidades sobrantes de a recaudación 
de los impuestos, despues de pagadas y totalmente 
satisfechas las atenciones de cada una de ellas.

E ISr. Blas apoyó este arlitulo.
El Sr. Barzanallana (D. José) le contestó, como 

de la comision. diciéndole que eu nombre de la 
buena administración la comiaion no podía admitir 
el artículo propuesto por el Sr. Blas.

No se admitió dicho artículo.
Aprobóse un proyecto de ley de ferro-carril de 

Jerez al puerto de Bonanza.
Eo seguida se aprobó definitivamente el proyec­

to  de ley de presupuestos.
Se levantó la sesión. Eran las once y cuarto.

I mi I—
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■El ángel de P uigcerdd ......................  7 rs.
D im as ...................................................... 6 rs!

Dirigiéndose al au tor, Cád'izi calie de la  
Compaüia, núm, 8, acompa&ando su im ­
porte en libranzas ó sellos, se remiten es­
tas obras por et mismo precio, francas de 
porte y certificadas á vuelta de correo.

Si se tomasen todas, las recibirán por 7ü 
reales.

U  ESTMIIA DF, IIIOJiSEllllAt,
Im presiones  y  recuerdos da esta  m on taña  

y  de  su  célebre m onasterio , d escr ip ­
ción, h is toria  y  tradiciones

POK DON FRANCISCO D E  P A U L A  FORS 

DE CASAM ATO R.

Un tomo á 8 rs. en las librerías de ía 
Viuda é hijos de üuesta y de Sánchez, ca ­
lle de Carretas, á donde pueden dirigirsd 
ios pedidos, (Núm. 5 5 4 . - 2  g!)

En la calle del Molino de Viento, 
número 32, cuarto  2. ® de la 

derecha una señora sola admite una 
ó dos personas de confianza en su 
compañía. No es ca.sa de huéspe­
des. E n  las oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para a lgún 
señor Sacerdote ,y m uy recomen­
dable á toda persona de buenaa 
costumbres.

Ayuntamiento de Madrid




